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IOS HIJOS nt; IIEi.1
La viiiita prtiito^ticadah-.u'iaalfsuiio^ 

Riioíi |)cu' boca (lo Samuel a tuda la casa 
do Elcli, lio había bastado ]iai¡i sor\ir 
do OAcarniioiito ¡lia doscoiidoncia do 
osle sumo poiililice. Tenia dusiiijos, 
duinados Ophui y PliiiR'os. ya en «na 
■‘dad en que inas'digiios debieran mu.s- 
•rarse de sosiiii- las huellas de sii pa­
dre y de servir de ogeinjiln á lodo el 
l'nohlo: ¡hm-o olios, ouuliados en (jiio 

i f a i j o  <tr I8Í8.

Iloli |mr su av aiizada edad v su cebur­
ra Oslaba iiii|>os¡l)ililado*ilo cnrirgir 
siis osli'uviiis, llenaban sii.s úlliiiius 
(lias de amarjtura v servían de osnin- 
dalo a todo el pueliio.

Llofió, sin enibarso, una ójHwa en la 
i(uo las eulamidudes que nfligiaii al 
pueblo di- Israel, emimov ioronel enra- 
zmi de los dos jóvenes, que (irosenlan- 
dose ú su padre, le hablaron asi:

—Venimos, señor, á pediros tina 
gracia, en la ooiiflauia de «jne no nos 
la rehusareis.

—Nada puedo vo rehusaros deouan- 
lo pueda ctmlriliiiir á v iioslra felici­
dad.,.. Hablad..,. ¿Ünó es lo iinr de-
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senis? ¿Pmlei‘r«‘0(i\ani('iilf. do mi solo 
ol cnucedóroslo?

—Do ̂  os solo |K“ndo, y vos solo sois 
iliiíon nos lia inspirado esto dolermi- 
iiaoioii.

Viondoque lasfaocionesdo su padre, 
revelábanla inquietud y agilmion<le 
su ánimo, Ophiii se apresuró á conti­
nuar:

—Decid, padre mió, ;iio nos habéis 
dicho algunas veces que os afligía pro- 
fundaineole nuestra conducta?

—Asi lo he dicho; porque á la ver­
dad, no ha sido miiv buena fama la 
que de vosotros ha llegado hasta mis 
oidos.

—¿Y no habéis dicho que ya lenia- 
mos edad para inanifeslarnós dignos 
hijos del que presideygobierna.ilpue- 
Ido de Dios, y que deseabais fuésemos 
liara vos un titulo de gloria antes 
que de oprobio?

—Asi es cierto como lo decís.
—Pues bien, (míos vuestros deseos 

'  an á quedar cumplidos, si nos permi­
tís salir á campaña contra los filisteos, 
guiando á los combatientes dd  pueblo 
de Israel.

,V1 escuchar semejante petición, no 
pililo disiniuiar el buen anciano la ale­
gría y satisfacción que esperimenlaba. 
Kra tan dulce aquella sorpresa, tan 
grata la titea de ijuc sus híjo-s quisie­
sen reparar eon iiii acto de lieroismo 
sus pasados eslravios, que atrayéndo- 
los junto á su jierho. los abrazó miiv 
conmovido, diciéudoles;

—¿Y no consideráis, queridos hijos 
luios, los pidiprus á que os espoliéis?

—Mavorej jieligros á tmlos nos es­
lieran. ifijo entonces Phinees, si no ha­
cemos el último esfuerzo para la sal— 
vadun lie nuestro pueblo, \ a  no solo 
iiiteslros campos se resienten de una 
esterilidad desconsoladora, sino que 
son freeucntemeiile invadidos por los 
impuros lilisleos. ><tiestros primeros 
combatientes han sido veiicuios, y tal 
vez el pueblo gimiendo, tenga en lire- 
ve que. abandonar á los fieros enemi­
gos. la tierra en que d  mantenimiento 
y d  reposo' fueron prometidos á sus 
mayores.
-  —Decís bien, hijos míos: es preciso 
hncerel ultimo esfuerzo para evitarlo.

Que se preparen tmlos á lomar las 
armas. llágase cuaiiln sea necesario 
paraasegiirarelbueii resultado de esta 
halalln.porque,yaio sabéis.hijosinios: 
yo no podría sobrevivir á cualquier 
desgrana iiuc os aconteciese.

—Naila hay que temer, padre miii; 
ademas, ;,iio 'ira ron nosotros el arca 
santa del ^ñor?

Estremecióse súliilamenle Ileli, solo 
con la idea de esponer á las contiii- 
gendas de iina batalla, a(|iid testimo­
nio de la alianza de Dios con su pueblo 
escogido, aquella ana que conlenia 
lodo lo mas sagrado y mas precioso 
que había en el pueblo de lsrad;pero 
des|mes de haber rellexionado un ins­
tante, sea por un efecto de sii condes­
cendencia con sus hijos, indignos tal 
vez de (píese tes confiase aquel sagra­
do deposito, sea porque juzgase que 
llevando el arca ooiisigo. estaban mas 
seguras sus vidas y seria mas infali­
ble su V ietnria, dió al fin su consenti­
miento pam (jueclarea santa fuese 
Irasladaila desde el t.abcriiacuto al ejér­
cito. en que no solo sus hijos, sino 
todos los lie Israel, se aprestaban :i 
eonibalir contra los amenazadores fi­
listeos.

Llegado <(ue fiié el momento de la 
partida, salió Ileli á despedir á sus hi­
jos, haciéndoles al mismo tiempo so- 
íemiir entrega del arca. Ibaesla,según 
antigua costumbre, sostenida por v aras 
de oro en hombros de los sacerdoles. 
Dentro ilian las labias ile la ley en que 
estaba fiitidada la alianza de iMos con 
su pueblo, la vara misteriosa de que se 
había servido .Varón p.ira iiitímidar al 
egipcio rey Paraoii. V para promover 
la libertad de Israel, y también un vaso 
con el maná milagroso, que hahia ser­
vido de alinienlo al puelilo en el de­
sierto. Toda el arca era de madera in­
corruptible de selhim, forrada de plan­
chas de oro, y con dos quoruhiues ala­
dos en la c'iihierla. La vista del arca 
escitaha siempre la inavor veneración 
y confianza en el piiebfo judío, entu­
siasmado entonces con la esiu-ratiza de 
que ol Dios de tos ejércitos liabir. de 
concederle la victoria.

Ileli, sin embargo, no pedia dese­
char un triste presentimiento; asi es,
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'|ue al acercarse á él Opljiii y Pliinees, 
esclamó sailimdosete las lágrimas;

—Hijos míos, conliüpn mic el Sctiur,
J ahora mismo \oy á |io(iirsclo. reli- 
raru el azote con <)ue ailíje á su jiueblo 
y que os \ül\eré a ver salvos y Iriiiii- 
íanles: pero eii el caso de que os su- 
cedics(‘ alguna desgracia.... dejad que 
as eslredie entre mis brazos.

Ophni y Pliinees se precipitaron en 
brazos del anciano poiililicc, diciéiulo- 
le cuiimovidos;

—Piulre mió, una sola cosa pode­
mos aseguraros, y es, que sabremos 
cumplir con nuestro deber.

-\peiias lleli se hubo separado de 
sus luios, corrió á prosternarse delan­
te del altar y allí oró con fervor, su­
plicando ai Dios de los ejércitos, olvi­
dase las fallas de sus hijos y concedie­
se la victoria á su pueblo escogiilo. 
Después de haber hecho ]ior un rato 
Oración, se siulio mas tranquilo y es- 
Kró eu calina el resultado de la ba­
talla.

Ksta. en tanto, va estaba empeña­
da, Habían venidolos íilisteos ú espe­
rar á los israelitas hasta muy cerca de 
Silií, y apenas descubrieron su nume­
roso, jiero desordenado ejército, ocii- 
paroii ta cresta de unas esleiisas coli­
nas para cerrar el paso á los enemi­
gos, ansiando el momento de precipi­
tarse sobre ellos. .Antes de aenraeter 
pronimpieron los fílisteos en un grito 
aterrador ipie resomi eu lodo su cam­
po y en el de sus enemigos.

—¡El Señor esta con nosotros! con- 
tcslarcm á su vez los israelitas, y en 
seguida las dos huestes si‘ priyipitanm 
una contra la otra.

Los israelitas fueron rechazados en 
Imios FUS alai|iies, y ásu vez,sobreco­
gidos de un estrado'terror pánico, fiio- 
ronderrotailosnorlos enemigos. Ophni 
y Phinees se liabian distinguido en­
tre lodos; pero viendo que el grueso 
'te los Iilisteos se dirigía ai sitio en 
'¡ue estaba el arca, se apresuraron á 
uefenderla, seguúios de ios caudillos 
[le la tribu de Lev í y de los principa- 

gefes del ejército. .\ili el combate 
¡ué mas cruel, las heridas maslerri- 
bles y la rcsislemúa mas obstinada. 
De improviso una noticia fatal circula

de boca en boca, y lodos repiten 
consternados abaiidonaiidose á la luga:

—¡Los lujos de Helí han muerto! ¡El 
arca está cautiva!

Desde aquel momento, los israelitas, 
muertos sus gefes. perdida el arca san­
ia, se dispersaron por todas partes: 
treinta mil quedaron euel campo, y 
los demás pudieron salvarse, ciibierlos 
de heridas y rendidos de desesperación 
y de fatiga!

.Algunos fugitivos no pararon hasta 
la misma ciudad de Siló, y el primero 
queso presentó cubierto de polvo y 
rasgadaslas vestiduras, puso en cons- 
teruaciun á lodos ios habitantes. Ueli 
oyendo los clamores, gemidos y voce­
ría del pueblo, se Uirlui grandemente, 
y linciendoque trajesen fl meusagero 
ásu presencia, le preguntó;

—¿Vienes ahora mismo del combate?
—Si, y nuevas bien infaustas son 

las quehuyendo puedo venir á comu­
nicaros.

—Habla, di todo lo que ha sucedido. 
¿Qué es (le mis hijos?

—Israel ha huidodelanle de lostilis- 
leos. y vuestros hijos... han niiicrlo 
amiros'con 1a flor de lainvenliiiiy los 
mejores conibalientes del pueblo!

—¿Y el arra del Señor?
—Ha caidü en poder de los ene­

migos.
lleli no pudo escuchar mas; lan do- 

lorosas fueron para él estas nuevas, 
qiiecayóde espaldasdesdelasiila cuque 
eslaba'senlado, perdiendoel conocí ruien- 
lo y dándose tan fuerte golpe que alli 
quedó sin vida; catástrofe,que añadida 
á la de sus hijos y á la de tiulo el piie- 
hlo, comprobó cuan v erdaderas habían 
sido las palabras de Samne!. al pronos­
ticar en nombre de Dios a Ijeli y á to­
da su casa un egemplar castigo.

Los cadáveres de Ophim y Phmees, 
cubiertos de sangre y de polvo, fueron 
traídos a Siló donde su v isla escitó la 
mas profunda conmiseración, al mis­
mo tiempo ( ( l i e  pedia serv ir de insiruc- 
cion saludable. El egemplar castigo lio 
aquellos jóvenes, el germen de su 
exislemia agostado en el priiicipio 
mismo de su carrera iiiaqifeslaban elo- 
cuentemenle lo que cuesta fallar al 

■ mas santo (le los deberes, á la ol«>-
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íliím-iii y rPsiH'lo ([Uf son dchuins á los 
jiadres. Si ellos á sii debido (iein|w Lu- 
liioran escuchado la í oí de sil padre, si 
hubieran sido dóciles á las repreiisio- 
ues i|ue |)or sn viciowi conducta tes 
ditigia, no hubieran abre\ iado susdias

y ellos también vii irian felices, ama- 
ilos del niiehlo y mereciendo las ali - 
banzas de ios luñnbres de bien.

F .  F E R ^A M 1 E Z  V iU .M I I I l I J .E .

HISTORIA OK ESPAÑA RECREATIVA

JESlCm STO.-flVRTIRES.
V.

Primero (jiie pasar adelante con las 
cosas de España mientras la domina­
ción goda, que es lo que en seguida 
nos tocaba referir, no será fuera de 
propósito hacer una pequeña iiiterru|>- 
cion para dar cabida á uno de los acon­
tecimientos mas notables del uni\erso 
V que tan en relación se encuentra con 
fos sucesos de la Peninsula: es preciso 
en fin que digamos algo acerca del es­
tado religioso de España durante la 
dominación de los romanos, asunto de 
suyo grave é importante para dejarle 
en silencio.

Según el L-umpUniieiilu de los sanios 
profetas, v inn al mundo el hiju de Dios, 
presentándose a los hombres con una 
nueva luz para enseñar al género hu­
mano el camino verdadero de la saha- 
cion: Espaüafué una de las primeras 
naciones que abrazó el culto y reli-

Gon de Jesucristo; tampoco omitiremos 
mucho que por esta causa pade­

ció la iglesia, como ¡o atestigua el sin­
número de santos mártires que por se­
guir la senda del Redentor del mundo, 
fueron inhumanamente sacrificados por 
la impiedad y barbarie de los empera­
dores y sus allegados en el gobierno.

El nacimiento de Cristo, según las 
mas recibidas autoridades, fué a i3  de 
diciembre del año que se contó de ¡a

fundación de Roma 722, v 42 del im- 
, periü de Augusto, siendo cónsules Oc­
tavio Augusto, y .Marco Plaucio Silva- 
tío. Jesús csiiiró’ e» una cruz á los .14 
años de su edad; paga que dieron los 
hombres a su inocencia y á ios saluda­
bles beneficios de su santa doctrina: 
Itero como lo tenia pronosticado, al ter­
cero (lia de su imierle se abrió el sepul­
cro que encerraba su divino ciut|M), > 
salió de él sano, i  ivo y salvo para visl 
lar 3 la mansión de los buenos v ditnile 
su padre le esperalta.

La no inlerrunipida tradición de 
rliez y ocho siglos, uombraai ajMsUil 
Santiago el Mayor, como el primer 
ineiisagero del Evangelio éntrelos idó­
latras españülfsrcon efecto, parece que 
atravesó la Peninsula desde Lusilania. 
hasta el centro de Aragón, v que le- 
'  anió un templo en Zaragoza en hon­
ra y gloria de la mmlre de Dios. 
habiendo después padecido el martirio 
en Jerusalen: créese que San Pablo eii 
persona continuó la obra del santo 
mártir, su compañero, sembrando la 
semilla de la iiuet a ilmdrina en Cata­
luña, Aragón y Valencia, v especial­
mente en Andalncfa. San Eugenio pa­
deció el martirio en Toledo, imjteraii- 
dü Domiciano, y en tiempo de Trajano 
San Marco de tívora; pero el mas me­
morable de lodos fué Fruciuoso. !m-

Eraba Galieno cuando este santo pre- 
logobernaba la iglesia de Tarragona, 

y en tiempo en que Emiliano, presiden­
te de la España Citerior, publicó un 
edictodisponiendose verificase un sa­
crificio á los dioses, bajo pena de la
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 ̂ida á t<KÍo el <|ue clesobededese seme­
jante (ÍÍS|>0SÍCÍUIK

Hallábase uiidia Fnietiioso en ora- 
cuiii en ima ele las mas retiradas ha- 
látiic'iimes de su casa, cuando sintió 
<|ue á su puerta habían llamado; man­
ilo ([ue abriesen al inslanle, y al poco 
liemi>o se vio en presencia de unos 
ciiantns meusageros del tirano ipie le 
dijeron:

—Sifcnenos tu y tus diáconos, que 
\ais lodos ácmupa'recer ante el tribu­
nal del prefecto.

—Obedezco, res|)ondi(i el santo con 
mansedumbre, pero aguardad a que 
nie calce las sandalias.

Poco después, acompañado de Au­
gurio y Eulogio le Jlnaron á la nre- 
si'ncia lie Emiliano, quien dio órilen a 
sussnUiados para que desde allí le con­
dujesen con sus comjiafieros a la cár­
cel pública, y que le pusiesen a buen 
recaudo cargándole de cadenas basta 
que llegara ía terrible hora del marti­
rio. El santo sufrid este vejamen con 
>ol)r,ida resolución y oxorlóasus com- 
liañeros para que le imilarandiciéndo- 
les:
_Perscierad conniigii y muramos

con lirniezü en la santa fe del Reden­
tor; no liay motivos para ternera la 
muerte, ruanilo arriba esjieramos un 
dichoso y eterno galardón.

Tra>cHrrietun algunos días y los 
tres cautivos fueron vLolciitaiiienle 
sacados de la prisión para volver á la 
|>rese»ciade Emiliano, quieu viéndo­
los delaole de sí pregunto á Fructuoso 
con aire de despótica superioridad;

—¡Conoces el decreto del emije- 
rador!

—Tú me dirás cual es, respondió el 
Moto.

—Aquel, eoutimid Emiliano, que 
niamia que reverencies álos dioses.

—Yo no bago acatamiento mas que 
aun solo Dios contestó Fructuoso, al 
que ha criado el cielo, la tierra y to­
llas las cosas.

—J.iicgo no salles, añadió el tirano 
juez, que hay muchos dioses?

— No sola'nieiile no lo sé, repuso el 
Niiilo, sino que niego que pueda ba- 
herliK.

—idoiuii! esclamúel imigislrudo. ,:Tc

obstinas en no adorar á los dioses? ¿No 
reiulírás acatamiento a las estatuas 
de los emperadores?

Dirigióse después á .Augurio y 
continuó:

—¿Y tú participas de los mismos 
errores de tu obstinado compañero?

—Lo mismo que él, respomlió con 
humildad, adoro á un solo Dios onmi- 
[Kitenlp.

Encolerizado el prefecto al ver la
pasmosasereuidaddel diácono pregun­
tó ajiresuradainente al otro:

—¿Adoras Ui también a Fructuoso?
Y Eulogio coiilestócou serenidad:
—Yo no rindo culto a Fructuoso si­

no á aquel á quien él dirige sus fer- 
vienles oraciones.

(Ireció de punto la rabia de! tirjiiio, 
y dio lili ai interrogalorio sentencian­
do á los tres peniteiítps á ser micma- 
düs vivos, lo cual escucharon ellos sin 
esperimentar la mas ligera turbación. 
Sacados d'e allí fueron conducidos al 
parage que había de ser horrible tea­
tro de sus últimos padecimientos, don­
de sí'reiios y v alientes estin ieron pre­
senciando jior largo espacio los ÍD ) |> 0 -  
neutes jireparativ os que se hacían pa­
ra su suplicio. C.ompadecLdo un cris­
tiano se acerco á Fructuoso y le dijo:

— Vasa entraren la hoguera que 
) a esta encendida, deja qne rinda a tu 
piedad mi humilde tributo desalando 
tus sandalias.

—No, respondió Fructuoso, quiero 
hacerlo yo mismo, pues ninguna ma­
no es mas á propósito que la inia para 
dar libertad á unos pies tan cercanosaÍósar las santas regiones donde moran 
dices los mártires del Señor.

V así lo hizo; mas viendo que mu­
chos lloraban conmovidos por suspro- 
xiiiios tormentos dirigióles humilde- 
menle la palabra en estos lérrniiios:

—Reservad,hermauos.esaslagrimas 
para gente menos dichosa (lue yo.

Y v a, sentado en la fatal hoguera, 
prosiguió:

— No temáis que os falten pastores. 
(|ue d  amor de Dios vela sobre voso­
tros y sobre v uestra suerte futura.

E.is llauia.s tomaron incremeulo y 
envolvieron á los tres santos varones, 
y habiéndose quemado itrimcni la< li-
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ísaduriis (lue sujetüEmi sus manos, las 
alzaron al rielo y se [>oslraron de ro­
dillas, yen esta forma leriiiinaruu su 
santa carrera.

A î )esar de lo atroz y bárbaro de 
semejantes lornieulos. óueüe decirse 
que en tiempos de Diocleciano se in­
ventaron otros mas aterradores toda­
vía, jwqiie en esta época ardió con 
inavor furia el fuep  de la persecución 
en ia jioninsuta. En Toledo fué marti­
rizada .Santa Leocadia; en Aléala de 
licuares los mancelxjs .San Justo > Pas­
tor; en Calatravü losóos soldados San 
Emelerioyreledonio;eo Avila Vicente, 
Sabina y Cristela; en Burgos lasSan- 
las vírgenes Centola y Elena; en Oren­
se Santa Eufemia y Santa Marina; y en 
Sevilla las bennánas Santa Jus'ta y 
Rufina, de las que es preciso (lecir al­
go por ser dignas ma.s que oíros már­
tires de |)arlicnlar nieiK'ion.

Nacienm en Sevilla y pasaban su 
vida en la fe ríe Cristo y cii el tráfico 
de vasos (lebarro, de óiyo comercio 
tomaban lo necesario parasu sustento,
V lo demás lo dejaban en beiielicio de 
ios jxdires á quienes socorrían con 
mano prodiga. uEsias santas, dice San 
Isidoro, arzobispo do Sev illa, de aque­
lla su pi‘([iieña "anaiu ia. v istvTon á 
Jesucristo en el pobre, recibiéioule 
en el peregrino, mantuviéronle en el 
hambriento y diérunle de belver en el 
que había s<>d..<

Cuenta el mismo santo, i¡iie cierto 
día que estas cristianas niugeivs esta­
ban vendiendo en la plaza su vidriado, 
paso [Mif aquel sitio gran niinierode 
nuigeres gentiles qne festejaban a «iia 
diosa llamada Salamlioiin. Este iih>, 
era llevado á guisa de procesión |>or, 
las calb's, entnedio de pomposos ata- 1  
vios, yendo delante gente que pedia 
alguna cosa para el ridiculo culto i|ue 
daban á esta divinidad del gentilismo.; 
Llegaron los demandantes a las sanias' 
bennaiias y pidieron v.isos ¡lara su ' 
dújsa, a lo qne coiileslanm las vírge­
nes:

—Nosotras no adoramos mas que a 
un solo Dios, V despreciamos las esla- 
liias (le medra y madera. I

Irritados los paganos con semejante l 
l•.■vpuesla. se e'-haruii soime el vidria- I

do (le las dos hermanas v se lo deslrii- 
veron completamente;'mas ellas en 
despique. \  deseosas de v olv or por la 
gloria de Dios, se avalanzaron al ídolo 
con ímpetu y le hicieron pedazos. I.a 

; nueva del destrozo de la estatua y del 
¡desbarate ilc la prm'csioii. llego ’miiv 
I luego a noticia do Diogcniaiio, presi- 
j dente a la sazón dcScviltay deAii- 
I dalucia por los emperadores' v mandó 
' nrendt'r a las hermanas sin dilación. 
Llevadas al tribunal que Diogeiiiaiio 
presidia, ésle lircguiilo á Justa:

—¿Por qué halteís convertido en 
pdazos la eslalua de ia diosa Saloiu- 
booa?

—Porque creimos que e.sa ridiciila 
I imagen, era un insulto ijue se liacia al 
, Señor, (pie derramó su sangre precio- 
! sa para n'diniinios.
I —¿Sabéis el iiiiirtirio qne se os pr(*- 
para jHir tamaño sncrilegiov 

—.No lo ignoramos, respondió Rufi­
na c?(m presteza, y t.inln lo deseamos, 
cuanto que (h'spucs vamos á entrar 
en el reino de los cielos.

Diogeiiiano, im pudo por mas lieni- 
|H) tolerar ia coiislanciii de las vírge­
nes, y dispuso que al ininlo las .dor- 

'mentasmi, «Colgadas en el eculeo.
' dice San Isidoro, las desjiedazaron con 
lina manera de garfios de hierro, que 

■ ilamaliaii cardos, ])or las muchas y di­
versas púas que leniaii. V corriendci 
la sangre de los benditos cuerpos por 
todas liarles, ellas lo siifriiiii lodo ale­
gres y contentas, eun la es|H>ran7a de 
comduir presto su marlirio.o

Diogeiiiano. que presenciaba este 
horroroso marlirio, las decía:

—Si adoráis a iiucsiros dioses, ce­
sara viie.slro marlirio.

Pero Santa Jiislii \ Ruliiin, res|imi- 
(liaii con piadosa serenidad: 

—Confesamos ipie no existe mas 
que un solo Dios, a quien glorilicamos 
y alabamos.

Viendo esto el juez, mando (|ue die­
ran á estas miigcres duplicados tor­
mentos; y iillimanieide, Justa innrio 
de hambre en la cárcel, y su lierinaiia 
Kiifiiia, que ivudo resistir mas lienqio. 
entregó su alma al Señor, después de 
haber sido aporreada, siendo despui's 
su cuerpo quemado por los gentiles.
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Braiía, Lisboa, L\ora, Mérida. Ma­

lasia, Oeroiia 5 Barcoioiia, fueron lani- 
liieii |)olilaciinli“s duude padecieron iii- 
rmi(j.n(l (le mártires, y mas (|ue en to­
das liarles en Zaragoza, á cuya ciudad 
;i|M'lIid(i un santo, piilna taiictoruin 
ninriinim.

(‘ans.idü ya el presideule Üaciaiio de 
ir sacrilicaiido ^lclilnas iinaá una, sa­
tisfaciendo de este modo su bárbaro y 
sanguinario antojo, iiixenlo un medio, 
|H)r el cual seinoponia concluir de 
lina \ez cim ((«la la poblaciou cristia­
na, Con este liii, pulilicó un edicto 
en (|iie |>erdoiialiii y dejaba paso libre 
a lodos los cristianos c|ue s.aliesen lio, 
la ciudad en un día señalado. I'oii 
efecto, a la hora indicada |wr el liriino, 
ssilieron fuera de los muros de la po­

blación iiiliiiídad de liombres. muge- 
res y niños, esperanzados en disfrutar 
de mas sosiego en otro suelo ilistintu 
del que moraban; ñero aparecieron de 
súbito muchos soldados, que lanzán­
dose sobre la indefensa muchedum­
bre, la pasó áciichillo sin conceder la 
vida á uno siquiera, cuyos cadáveres 
fueron después alirasados en una lio- 
cuera. según mandato espresu del go­
bernador.

De los iiim lires de Zaragoza, miigii- 
iio, al parecer, merece mas particular 
recordación que San Viceule. iialural 
de dicha ciudad, é bijo de un distin­
guido magistrado; supo cantilrse la es­
timación de su diocesano v alerio, por 
sus luces liaslaute claras y pasniü.'ii 
elocuencia. Daciaim i|ne tuvo noticias

fe-

de del aura (lopular ([ue  ̂ícenle se balna 
grangeadü con sus predicaciones le 
ilamojuulaniPiile ijueá Valerio, man­
dando en seguida (pie los dos compa­
recidos, pasasen cargados de cadenas 
ii los tenebrosos calabozos de V aleiicia; 
mas al cabo de algunos días fueron 
nuevameiile cuuducidosante eltirano. 
(|uien al verlos serenos y tranquilos, 
preguntó a sus soldados, si habían 
oliedecido sus órdenes, respedo alcas- 
ligo ((lie liabiii impneslo a aque los 
minislros de la cristiandad. Respondie­
ron los guardias que no habían esca­
seado con ellos los malos Iralamientos, 
y al escuchar osla respuesta el golier- 
'lador, quiso reducir con falsos halago^

a aquellos dos limubrcs en quienes ^u 
vigor un había hecho efeclo visible; 
iiero habiendo Yicenic lomado la pala­
bra, espvesó con la mayor yaleiitia su 
fé en la divinidad do Jcsucrislo, be lii- 
Zü ver con su maravillosa elocuencia 
los pueriles desaliños eii queso cimen­
taba el culto de la religión pagana.

—Que quilen de aquí a eslehombre, 
esclatnó enfurecido Daciano, Desobe­
dece el mandato imperial, póngasele 
iiimedialamenlc en el tormento, y sea 
en lodo castigado como un rebelde.

Muy pronto tuvo cumplido efeclo el 
mandálo del gobr-rnador, pasando él 
mismo al lugar del sacrilicio pava te­
ner lainfernal complacencia de presen-
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ciar los padecimieiilüs de su \ictinia: 
Vicente le dijo miscrenacumiKjstiira;

—Ha liemiioqiic deseaba iiaa oca­
sión con que prol)ar á nú Dios, la 6“ 
que tengo en sus sacrosantos princi­
pios. Tu me projwrciouas este liieit, 
que yo rwibo gustoso y con alegría.

Viendo Daciaiio que' á pesir de los 
esfuerzos de sus stdiladosnu lograban 
arrancar á la \ictima iin solu gemido, 
esclamó lleno de ira;

—¿No arrancareis un grito de dolor 
a ese hombre, vosotros que estáis 
«■ostiimlirados á doblegarla diireia 
de los mas limips tualhcvhores?

Los soldados diipiícarun el tornieii- 
tn trayenilubievros masaliladosvpiiii- 
zantes, v sin embargo nada couseguiau. 
Vicente espiro eninedio del nías gran­
de martirio, alabaiulu n su Dios \  acre- 
i-eiUando la raída del tirano > los eje­
cutores. Su cadárerfué anrijadodes­
pués á las ondas has cuales le «•liaron 
luego á la iilaya.v encuiUrulu por iinns 
crisiianos le dicrcKi sigíl&simcute se­
pultura.

-Nan Lorenzo uosprtseiila igMalnieu- 
te II u egemplude sublime sc'rouiilad 
durante su martirio, aun cuando nos 
sea iireciso disechar la inuMicion de 
algunos iBÍstic'uá escritores que han 
sujuieslo que en el momento ileestar- 
le nsando en parrillas, pidió á s«s\ er- 
dugos que le vedi ¡osen del otro ladu 
para quedar ICBlalo en toda regla; es­
to. á nuestro entender, es una Wai ata 
que está en oposieion con lanianscdiini- 
lirc evangélwa que tanto dislingiiia n 
estos hmtilin's tan estricliK cu sesnir

las íiiK’Ilas del Señor, a quien en todo 
procuraban imitar.

Cuando Daciaiio perseguia con mas 
encaruizamieiitu á ios crisliauos üe la 
proiincia Tarraconense, los pailres de 
una jú\eii de edml de catorce afius lla­
mada Kulalia huyeron de Rarceloiia 
para no ser presa de la furia perseie- 
raiile del inicuo magistrado; pero Eu­
lalia, habiendo sábulo que Daeiauo sa- 
crilicaba llue^as victimas en su san­
guinario tribunal de BuaTlona, se au­
sentó una iiocliedel lado ríe sus padres 
y se pvescnUi ante el lirauo juez.

—¿yné preleurles. niuchaciia? pre­
guntó Daciano.

—Veiigoá decirle, respondió Eula­
lia. que en*s un cruel > une obras iii- 
justainerile con lodos los que proft'sau 
la siiita ley del Crucilicadu.

-V esto añadió otro razuiiamieiito 
que parecía inipropb) escucharse de 
Ikhm de una niña de tan pm'osaiíos; 
pero Diii'iami, lejos deadniirar lasjus- 
tiisrcconieiicioncsde la \alerusa]ó- 
'  en, ordenó que la pusiesen en el ter- 

;> sufrBieiiU) eii el que sufrió una dolorosisi- 
uia muerte.

Murió l)ii«'IecÍaiKi, y fiié inica á po­
co debilitándose el fue’gn de la perse- 
cnciqu, eomtnizandu á respirar los 
cristianos y alcanzanilo la igU-sia vic­
toria y paz. 1.a doctrina del Redentor 
ba triunfado; es lamas projiagada. \ la 
ifueni los hombres uilus siglos podrán 
derrocar nunca, puessusciiiiien los son 
cteniales. Terminado esto, tomemos H 
bdo para loher á las cusas prufima.s.

I. D k r h i u o .

0 ^ .

ir'yCl
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IV.kfti FA .M tl.U .
L<k> jóvenes dícruii un tesiiniuiiio 

'le iulmirai'ioii eii |treseiieiii de uno de 
les niadros mas marav ¡Ilusos tjue les 
filó dado eonlemiilar. nada en verdad. 
iNHÜa eumpararse á la elegancia, á la 
simetria y majestad de las eslalácli- 
las nuo acallaban de descubrir; iiiiiiea 
la an|uilectiira árabe, á pesar de sus 
'■aprielms poélii'us y de sii fanlasia 
«rienlal, i'íiiicibio fii'rmas mas delica­
das. mas desarrolladas y euii lauta va­
riedad; tantas columnas apiñadas las 
anascunlra lasolras, y (jiie se eleva- 
lian basta la bov eda iiue |iareeiau sos­
tener; percibíanse anchas y ¡irolon- 
gadas galenas, y lodo en lin admiraba 
iwr la increililé \ ariedad de olijelos 
'|ue S(' dislinguian. 1.negó, todas las 
pareiles de la grilla, rellejamioa la luz 
de lasantoivhas. im'sonlabanunamag- 
miiea y snrpreiideule lUiiiiimicion: los 
eiieanladores. los entes fabulosos del 
iimiuiü invisible creado por la imagi­
nación de los iKielas. uo luibier.an ja­
mas coiifebido tan hermoso y elegante 
imlacio.

(áimo va lo hemos dicho, los hijos 
'le don l’eilro Muller (jiiedaroii estiipe- 
faclos. a vista de aquella varillad de 
'■'mirasles, pues durante su penna- 
'lencia en la isla, no haliiaii visto una 
''‘iNipareciila. Al olrolado donde ante> 
'l'ieroii. csperiinenlabaii un sol ar­
diente, la vegetación llorecia;pero aqui 
'eian la sombra, la petrificacioii, la

ausencia del niov imiciito, del ruido, 
ele.: es decir, en una parte estaba el 
Mediodia. en otra el Norte.

Según su custmnbre. don Pedro pen­
só en seguida sacar el partido que pu­
diese de su descubrtinienlo.

—Bemliganuts á la Provideneia, es- 
elamo. por este nuevo benctido qnc 
ataba de concedernos. Esta gruta tan 
cercana á nuestra morada, nos ofrec; 
im segura asilo, dado caso que cu 
lu futuro algún tormentoso huracnii 
destruya nuestra segunda bubitacion, 
como Ib fue la primera; pero no quie­
ro proveer esta desgracia, iiovque es­
pero que la eonsírnireuios según todas 
las reglas que aconsejan una buena 
solidez; esta gruta nos serv irá de gra - 
ñero; el aire que en ella se respira es 
puru, un poco Crio, y nuestras prov i - 
siiiucs que hasta aquí se echaban a 
perder por falla de medios de conser­
vación, creo que desde ahora i|ueda- 
ran al abrigo de los dañinos aires del 
.Mediodía.

Tan acertada y juiciosa precaución 
filé aprobada por luda la familia, v cnu 
un ardor inereiblc se, puso por otra lu 
cunslrucciou de la nuev a casa. Combi­
nóse el plan con lodo esmero y proli- 
gidjd;gramk‘s y uiiifurmes peña«'os. 
ruorlemenle uiiidosa un buen cimien­
to, formaron desde luego sólidas pa­
redes que se revistieron por la parir 
interior i on esteras á lin de soslem-r 
una saliilifera fresiHira , y nose temin 
en adelante, merced al cuidado (jiie 
se habia puesto en la ronslruccion, qiin 
la casa fuese destruida. También sv 
lomaron las posibles precauciones con­
tra las lleras, rodeando la parle esle- 
rior de la morada de arbustos espino­
sos, p'ir lu cual desde ciilouccs los
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monos no quisieron venir á frolarst' 
eoM ellos.

Eslos frecuentes cuülaüos no impi- 
ilieriiiiá nuestros colonos tener el tiem­
po necesario para la cnllura. i>ires la 
estremada fecunilidad del suelo, repa­
ro bien pronto, al menos en ^raii ]>ar- 
le. Ii» perjuicios causados ¡mr el hu­
racán. El almacén de prosisioiies co­
menzaba á verse bien abaslecido de 
lodo, lo qne hacia esperar que la ca- 
I unidad no > i)lveria a aparecer nunca 
con sii.s inlicrente.s snfi iniientos. En , 
su coMseeuem-ia |milieroti pensar en I 
lo a;crailaljle, des|nies de IuiIht eon- 
>e '̂iiido lo litil; de timtlo, (|iie Arluio 
'  .Manuel, encarjrados de la caza de 
los pájaros, tendieron sus redes y co- 
{jierori un uran numero de a\es (le to­
das las especies eonocidasen aquel 
l>ais, como ruiseñores,alondras, ciini-;

cas, ele. La especial \olalena que lia- 
bian cazado, uiiaredo Inste desde un 
principio, pero bien pronto se fuéacos- 
liimbrando a sn ])rísi»u. donde al me­
nos estaba secura de las parvas ilel 
npnila (i del buitre; de modo (|ue en 
laapresle residencia.babiauna oiqiies- 
lu que duraba ludo el día y deleitaba ú 
los aislados colonos con sus cantos de­
liciosos. La liiienu .\nielia, que du­
rante las escursiones de su marido y 
de sus hijos, se ^cia sola en su ha­
bitación, lii\(] esto recurso ipiele ser- 
\ia  (le agradable pasaliein|M).

ilabiaii abierto un prande agujero 
eii el  ̂aliado para dar paso á tiu boni­
to arroyiielo a liu de que fecundase la 
plantación; pero futi tnu) grande la 
sorpresa ile .Vmelia ,il ubsér\ ar cierto 
día que \euiaii nadando apaciblemen­
te por el agua una manada de gansos

vestidos de hermosas y raras plumas.' 
Comprendió que seria Imprudenle es-! 
puntarlos, y se aproximó al arroyueio 
con sum.a precaución; echó pana los re­
feridos animales, y notó que lo toma­
ban con gusto; y ' sin embargo, des­
pués de mudiaseiolueiones. se ^ol- 
\ ieron por donde habían \eniilo, echa­
ron á volar y desaparecieron. Ocioso 
es manifestar que .Vmelia relirió á sn 
esposo la \isila (jiie habla tenido; ésU‘,

segiiii su costumbre, se puso á reiie- 
\ionar, é imaginó en seguida la jiosi- 
üiiidad de furninv lin corral.

—Eslos gansos han renido,dijo, y 
no se han asustado; estoy seguro qué 
volrerán.... ¿perocomo cogerlos?

Después de un maduro examen, \ 
habiendo escuchado el parecer de sus 
hijos, decidieron fabricar una es|)ccie 
de cenadiii'de mimhresbastaiilc solido, 
ú lin de (jiic cnaiido los gansos rtdrie-
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SCI) y traspasái'aii lus limites de la ha-' 
bitadoiiquedaran niirisíonadus al iií\el 
del arroyiielo. Esta iineiieioii luvoel 
hilen évi'lu que deseaban, |)ürcjiic los 
¡ransiis \iidernu, y cuando (|uisierun 
salir. Iialifiron un obstáculo á Infula; 
al mismo liem|)0 y mientra» la banda­
da estaba reunida, cayó sobre dichos 
animales nna jirande red, bajo la cual 
■míos quedaron |irisiiineros: acto con- 
liiiiio, Muller y sus hijos entraron en 
el a"ua que los llegaba liasta las ro­
dillas. y uno por uno y con no )K)00 
Irabajo, fueron cogiendo a los gansos 
y les corlaron las alas para que no pn- 
dicson íülar. Preciso es confesar qne 
semejuideoneracioii un fiiédellodo fá-, 
<’il, pues \ alió á sus aiitores mas de 
uii picotiizo; pero lii\o por resaltado 
la fuiidacinii de un corral, y los gan­
sos. habiéndose doaieslicad'o. se mul­
tiplicaron y aseguraron intinidad de 
iiue\os frescos a la fainilia.

Ueinaba entre estos desterrados tan 
eslnchamente unidos, la mas laudable 
emiilaciou; asi que, desde (|ue uno de 
ellosmcuntraha algún medio de mejo­
rar la siierlo comnn. los demas imagi­
naban hacer algún desnihvimienlo 
análogo. Arturo fue xirtima de su ce­
lo en este género de deseiibrimienlos. 
porijue haluemin nolado á una iniiiii- 
dad de abejasqiieviilaban en derredor 
de ungruesiiártiol.iinnginódesdc luego 
obtener un liermoso panal de miel para 
preseiilaiie ¡Kir [Histre en la mesa; pe­
ro sin lomar preeaucioiies de ninguna 
'■lase. !H‘ encaramó basta la altura don­
de la reptiblica alada habla lijado su 
doiinrilio, y al ins|anle;i- \iú asaltado 
furiosamente por las abejas, qne no Je 
Cuicedieron ni un momento de obser- 
'aciiiii. piiesle iK'rsiguieroiu iibriéiKlu- 
u'de emenenadas picailiiras. Los pe­
netrantes gritos del desgraciado joven 
los oyó su padre que trabajaba no le- 
Jns dé alli. Don Pedro Muller acudió á 
donde estaba Arturo, v viénilole de 
Aquella niaiM'ni. y coinpreiidiéndolo 
lodo, le dijo (|ue al punto se arrojara en 
1̂ rio. lo único que pudo poner lin á la 

l'erseaicion tie las abejas.
Porosnaciode algunos dias estuvo 

-\rluro (leslignrado y esperinienló una 
' ‘ohoila c,denliii-a: pem t» que mas le

afligía sobre lodo era su forzosa inac­
ción. Para consolarle le dijo su padre: 

—Mira, Arturo, tus abejas se lian 
instalado en otro parage,

—¿De veras?
—SI. hijo niio, pronto 1(1 veras con 

tus propios ojos.
—¿Pero, qué medios ha empleado 

vd. para ello?
—El mas seiicillu ilel inundo, y ¡mr 

cousiguiente el mejor, lleiiuis fabrica­
do una colmena de paja, y he ri cogi­
do nlli las referidas aiiejas qne abora 
hacen sii miel para nosotros.

—Puedo asegurar á v d., padre mió,

3ue 3 cada instante me sorprende. Na- 
a le es á vd. desc-omicido. y siempre 

halla vd. prcciiisas recelas pina todas 
las cosas del mundo.

—No, no, miiignilo mío, res|Hinilió 
don l'edro; solamente he v iv ido mas 
que tú; he re[lexionailu también anies 
que tú; iirucura, pues, (|ue lo que te 
ha pasado, le sirva de lección en lo 
venidero.

—Vd. presuma, que lo que única­
mente ijueria, era hacer una agrada­
ble sorpresa a mi madre.,,,

—Si, y la sorpresa no lia listmgi'ado 
mucho á la pobre Amelia, pues tiene 
un miedo espantoso. Prudencia, hijo 
mió. prudencia: he aqni loque yo 
siemwe te recomiendo sobre todo.

—Traii(|uilicese vd-, padre mió, es­
ta lección que he recibido me sen ira 
de aviso para lo venidero. Sin embar­
go, ¿ci'oe vd. (jne Félix tenga tanta 
prudenci.i?

—A propiísilo, ¿de qué lo vituperas? 
—I.ejos de mi el pensamieiilo de v i • 

tnperarle; )iero digo, ó quiero ilar a 
eiitcmler, que se espone á ser liericUi 
gravemente con la obstinación que de­
muestra al (luerer domesticar la cebra 
que hacogi(lo hace un mes, y al alce. 
que también cogió poco atiles.

—¿Tú crees eso?... Ahora lo vere­
mos.

Y dando el brazo ni convalecienli', 
le condujo á un terreno de una vasta 
eslension; pero Arturo quedó sorpren­
dido cuando v ió á Félix montado en la 
cebra, sobro aquel magnifico animal 
de formas tan delicadas, < oii las pier-. 
lias tan ligeras v nerviosas. La cebra
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SI' piii-rtiiiiiiaba por todas parles, re- 
liiK-liaba. ^acudia su negra crin; pero 
Eidix ([lie Labia llegadoá ser miivdiw- 
Iru «iiielc. pre\eiacon oporliiiiicíarlle­
das las malas iiitonciunes de su rabal- 
ítadura. rü|)rímiéndüla al puiilo. ora 
tirando fuerlemenle de la brida, ora

apretando sus rodillas en los hijares 
dei indócil animal. De grado óporfiier- 
za, la cebra condiiia |M)r obedecer, 
especialmeiile cuando \eia á las oirás 
bestias liacerotro lauto. Kelix. (jiie go­
zaba con su triunfo ([niso completarle, 
y dejo correr á la cebra a galope te».'i.

-  -V -
y '\

■ Zh.''

-t

fio. y no se deliuo sino después (jiie el 
gine’le y la bestia s! fuligaroii.

—Vamos, dijo el padre, has ganado 
tu desaj uno; lleva tu iM'slia á la cua­
dra, y dale su raciou cotidiana, y luego 
U'ii a reuiiirle con nosotros.

Ocioso es referir la conversación 
i|iie tuvo la familia duraiile el almner- 
/.u; pues como debe pensarse, la ton- 
'l'iista de la cebra fue el asunto prin­
cipal de la conferencia. Don Pedro 
.Midler. que nunca se descuidaba en 
colwar el precepto al lado del egera- 
|do, aprovechó esta ocasión para qiie 
Olas sobres.iliese la emulación que ins­
piraba la vida de familia.

—Va lo veis, hijos míos, dijo, he- 
•nos conseguido en el espacio de tres 
años resultados considerables. Sucr- 
M'ámenle nos hemos construido dos 
espaciosas habil.nciunes, hemos plan­
tado gran miuivrn de árboles frutales 
que nos producen cuanto po<lemos 
ajn'lecer; sombra, frutas, flores; eso.'̂

bienes preríosos dados por Dios, svm 
de nuestra ircrteiieiicia. El terrible Ím­
petu de los elementos no lia Lecho que 
desmaye nuestro v alor, y una vez |)ii- 
sada la' tempestad, benio's v iiello á co- 
menz.ar nuestra tarea, momentánea­
mente interrumpida. Siihianios bien, 
que con paciencia y una Jirme voluii- 
tail se podían liacér las mas grandes 
Cosas. Esto no era bastante para noso­
tros; nos era preciso conquistar los 
animales, estos auxiliares lie la natu­
raleza. tan iKiles para el hembre. Eii 
esta misma isla lu> hemos encoiilrado 
á cada paso, pero salv ages y algunas 
veces k‘rril)les;sin cinliargo.se empe­
ñó l.v lucha, y tengo la satisfacción de 
poder decir, que la victoria lia eslado 
de nuestra parle; miuj, Lacieiulo jiis- 
licia á micstros fieles perros, los lie 
vislo venir enderezando sus orejas y 
mirarnos afeeluosamoiile como si ello> 
me conqireiHlieseii. Hemos reiiniilo en 
nuestro derredor un grande redil, doU'
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U'nemiw ilo todas clases ile aiiima- 
>fs, 1)0 de los feroces ó iiuililes, (|iie 
Solo sirven para salisfacer la curiosi­
dad humana, sino animales ÍDlclifien- 
Ip s  que nos prestan grandes servicios. 
Contamos con iiuesiros |>ertligiieros,

I con el liúfalo. el aveslruz, la cebra, 
las abejas, los gansos, los pájaros, y 

I aun puedo añadir iina hermosa tnaiia- 
¡da íic cabras do rara especie, que 
pastan á corla distancia de aquí sin 
curarse de nuestra vecindad.

’m

í i í l l
m

¡Cuantos motivos no tenemos, hi­
jos mios, para dar gracias a la Provi­
dencia! Pues bienucreeisque hubiéra­
mos tcDÍdu este ardor tan infatigable 
en nuestras tareas, si no nos hubiera 
Sostenido la mas mutua afe»'cion? Por­
que nos amamos, porque deseamos 
Sernos útiles los unos á los otros, he­
mos conseguido tan importantes re­
sultados. Aquel adagio que dice: «i lu 
Union coiKisíe la frtersa, es una ver­
dad eterna. Cuando seis personas ani­
madas de un mismo seiilimieiito de 
sfeccion, aspiran á igual fin, es impo­
sible que no llegue a conseguirse. El 
cielo na querido separarnos de nues­
tros semejantes. i>ero al menos eso no 
ttos ha desunido enleramenle. Bediga- 
mosle, pues, hijos míos, porque si 
uien nos ha dado sufrimientos, lam­
inen ha enviado una gran parle de 
Consuelo.

Estas palabras, encontraron eco en

el corazón de los riialro jóvenes tan 
admirableiiieiilc unidos; don Peilru 
Muller, comparándolos actos de esta 
existencia con la de Bobinsuii, quiso 
igualmente despedirse de lo pasado....

Nos esplicaremos mejor; el aisla­
miento de la familia Miilier.iba muv 
pronto á cesar.

En una deliciosa noche de otoño, es- 
laban cenando nuestros desterrados, 
ciiamio escucharon iiu gramte ruido 
semejanteá una delooacioo. lodosa 
un tiempo prestaron atención, y el 
mismo ruido se oyó al cabo de dos mi­
nutos.

—¡Es un cañonazo! esclamó don Pe­
dro.

—¿Crees tú que será un coñonazor 
pregunto .Amelia pálida con la emo­
ción que esperimentaba.

—¡Si, sil griUroii .á I.a vez los jove­
nes. es uii cañonazo! prestemos aten­
ción.
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\  este lii‘in|)a se oyó la terrera de- 
timacion, y iM)r uii iiioviniieDlo esjKm- 
lánco, toda la íamilia s(̂  ievaiUó de la 
mesa.

—No cabo duda, dijo don Pedro; es 
lina embarcación tiiiese halla en |)o- 
ligro, (j que no conocicmlo el jiarage 
por donde camina, teme estrauarse v 
iiide socorro. No perdamos tiempo', 
íiijos niios, cncpiuled antorchas v se­
guidme. Situémonos en lina eminen­
cia donde sea fácil abordar, v acaso 
nuestras señales llamen la atención 
de los na\oganles.

Don Pedro .Miiller no se habla eqiii- 
rocado. porque las antorchas que él >

pre deseosos de novedades, según sus 
costumbres y sus corlas edades. Don 
Pedro estuvo largo tiempo dudoso an­
tes de decidirse á abandonar su que­
rida isla, testigo de lautos trabajos, de 
esfuerzos, de sufrimientos; jiero lam- 
bieu de gustos y placeres ... .\l menos 
no quiso llevar consigo á ninguno do.
Ia O  •) til TV^nI».9 i a i i r \los animales que noseia.

iil(—Pobres sen iilores, dijo, con gusto 
os trasportarla, |m t o  sena esponeros 
á los azares de otra >ida; tal vez nías 
tarde, quedaríais cautil os y tristes en

sus hijos agitaban vivamente, prorlii- 
jeron el efecto que deseaban, pues los 
marinos dirigierou áeste lado su cm- 
harcaeion. y después de una maniobra 
larga y dilicii, tuvieron la satisfacción 
(le lomar tierra sin accidente alguno. 
No omitamos decir, (¡uc los hijos de 
(Ion Pedro, provistos de cuerdas, se 
habiaii echado á nado para socorrer á 
los V iageros.

'•'1 V.» » VI \.«a
alguna casa de fieras.... No, uo; libres 
habéis i ' ‘—  ... nacido; os de vuelvo la libertad; 
partid, tornad á vuestros antiguos líos 
ques; pa.'¡lad la yerba.... Adiós, adiós, 
compañeros de nuestro destierro.

Algunos (lias después, el ño;y«í-.S/nr. 
conducía á su bordo á la familia Mu- 
ller, partiendo hacia Nuev a-Vorek, don­
de arribo (lieliusaineiite, se estalderió 
y prosperó, Pero no olvidemos decir, 

] que los colonos situados en la cubierta I  (Icl navio no cesaron de fijar sus ojos^  , . , I m i u«»io m> cesaron (le lijar SUS OIOS
bin embargo, muebos pensamientos i sobre la isla, hasta el momento en que 

IV idiail el e.siliritu ( P los c.nUnix I.a  ,.„nri,,.HiA.wi,„.., __  i„ i:__ _______(liv ¡(lian el e.spirilu de los colonos. La 
satisfacción de volver á ver caras hu­
manas después (le tantos años de ais­
lamiento. la (le haber librado de un 
inminente peligro á una tripulación 
entera, y (>or iiUinio la do p(Kler dejar 
la isla ilesierla, era turbada hasta cierto 
punto. Port'su don Pedro Mulier sin­
tió infinito que el capitán del ftoynl- 
Slnr. navio liriláiiico, pasase á tom.ar 
posesión de la isla en nombre de su 
soberano. Dexle entonces aquel lerri- 
lorio apacible no fué mas que una co­
lonia como otras tantas, donde pmiic- 
zaroii á acudir marinos y soldaclos. 
Adiós calma dichosa; adiós' aislamien­
to lleno de encantos v de pureza; 
adiós por ultimo vida'patriarcal. La 
familia Mnller no podía permanecer 
por mas liemiHi en aquella isla, siendo 
mi! veces mejor volverá Francia, ó 
jiasar á los Estados-Unidos, de lo cual 
.se había tenido pro.vecto.

Prevaleció esta última idea, eiicTgi- 
camenle ajiov aila porlosjóvene.s.siem­

eonfuiidiéiidose con la linea estre’ma 
del horizonte, desaparedóeiileramenle.

Esta es, pues, amiguilos niios, dijo 
don Raimundo, la historia aventurera 
de la familia MuIlcr, la que me parece 
les babra gustado según el afau con 
que me exigían su conclusión.

—Es iuleresantp. dijo don Casimiro, 
y doy á v d. eii nombre do mis hijos las 
mas espresivas gracias por el buen 
ralo (¡ue con dicha historia les ha pro­
porcionado.

—No hay que dar gracias.respondió 
don Raimundo, di mi palabra y era 
mí delver cumplirla.

Ramón y Carolina conociendo que 
era tarde, se levantaron, dieron la.( 
gracias á don Raimundo por el obse­
quio que les había herbó, besaron la 
mano á su papá, y acompañados de 
.Una, su buena mamá, pasaron al durini- 
lorio. Don Casimiro y el huésped, se 
aproximaron mas ala chimenea y de­
cidieron jugar una partida de ajedrez.

fSe cnntiniitiro)
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Mrsi:<i DE LOS m S o s . u :í

APliXTfiS MORALES,

^ . U t U L E ? * ?  T ^ L L .

III.
Lnsnl claro y refulgente alumbra y 

anima á uno de' los bo;>ques mas pin­
toresco? pevleiiecieiitesa cierto caiilon 
de Suiza, y á I orla dislancia de una 
cascada que desciende de lo alio de 
naa elevada roca, está Berta en trage 
de, caza, que habla con Rudenz en tono 
de amistosa cordialidad

—,\lfm , señora, dke Rudenz.os 
eiiciieiilro sola; por todas parles nos 
cercan precipicios, mas en este de­
sierto en el que no veo niiigiiii testigo, 
'piiero romper el largo silencio tanto 
tiempo encerrado en mi corazón.

-¿Estáis seguro de que nadie nos 
sigue? preguntó Berta con desc-ou- 
liíinza.

—Los cazadores, contestó Rudenz, 
están bien distantes de nosotros... Es­
te es el mejor momenlr para que mi 
suerte se (lecida.... no me miréis con 
Severidad; conozco que no so) digno 
de lev antar mis ojoshasta i os, no leo- 
ao ni gloria ni honores, ni puedo co­
locarme al lado de los demás caballeros 
ilustres,que porsus hazañas pretemleu 
'iieslra mano.... Yo notengomos que 
tni corazou lleno de amor y fidelidad.

Berta dirigió una mirada de enojo á 
Sil interlocutor y le dijo:

—¿Y osalrevéisáhablarme de amor 
y fidelidad cuando faltáis á vuestros 
mas sagrados deberes?

Rudenz escucho estas palabras con 
^r[iresa y retrocedió esimntado.

—Si, continnó Berta, sois esclavo 
‘icl Austria, vendido estáis al eslran- 
í-'cro, que se conv ierle en opresor de 
'aestropiieblo.

-,:Y vos me reconvenis, señora? 
preguntó Rudenz. ¿V quién he venido 
yo buscando en este partido siiioavosr

—¿Luego pensasteis hallarme en el 
partido de ia traición? Mejor darla mi 
mano á (iessler el tirano, que á un 
hijo dcsiiaturalizadn de la Smza, que 
se convierte en instrumento de la li-  
ninía.

—¿Qué escucho? esclamó Rudenz.
Y Rerta prosiguió:
—¿Qué cosa hay masimporlanlc para 

un hombre de hoiior que el interés de 
los suyos? ¿Ilny un deber mas sagrado 
y honroso para un corazón noble, que 
ía Obligación de constituirse en defen­
sor déla iuoceficia y en protector de 
los derechos del oprimido? El corazón 
se me parle al ver á v uestro pueblo; 
yo sufro á su vez, y me es grato con­
siderar á esle género de hombres mo­
destos y amigos de su libertad. Y vos, 
cuya naturaleza v deber os obliga á su 
defensa, le abamlonaís, y pérfidamente 
os ponéis al lado de los enemigos, fa­
bricáis las cadenas de vuestro pais; 
conducta poco noble que me aBige, y 
pura no «liaros tengo una pcr|)elua 
lucha con mi cornzon.

—Yo solo deseo el bien de mi pais. 
repuso Rudenz, y bajo el iloniinio iloí 
.Austria creo qiie'adqnirirá la paz.

—No, la esclaviliid; vos queréis 
despojar á v uestro pueblo del asdo que 
le queda; os han envuelto en las redes 
de la seduceion.

— Berta, vos me despreeiais, vosme 
aborrecéis.

—Esa era mi obligación.
—Señora, esclamo Rudenz ron ve­

hemencia; me hacéis concebir la dicha 
al mismo tiempo que raolivais mi de­
sesperación.

—Conozco, sin embargo, prosiguió 
Berta, que no han desaparecido de vos 
los nobles |)ensamientos; pero duermen 
y yo quiero despertarlos. Es necesario
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i|np pjprcileis la violencia cmilra \os 
mismo para no ilcslniir vuestra  ̂irliul 
pialural: coiiozeu ijiie sois biictio y 
noble.

—¿Teiieis confianza en mi? prcgnnló 
Hmieiiz. ¡Oh: Rerla, por lueslro amor, 
}ü puedo esperarlo todo.

—Ilunlinuaü sicinio lo que la natu­
raleza generosa ha querido que stuiis; 
ocajiad el lugar que ella os ha desiinii- 
ilo. sosleued á  ̂uesiro pueblo v com- 
liatid jior r ueslros sagrados derechos.

—Perú, desgraciado de mí, ¿ciiaio 
I»odré poseer vuestra mano si i-esislo 
ai poder del emperador? ¿No es la \o -  
Inntaü solieranade vuestros pnríenles 
la que dispone de vos?

—Mis bienes, observó Berla. están 
situados en los tres c.anlones, y si la 
Suiza e.s libre, yo lo seré también.

—Berta, Berta,¿qué pcrspecli\a es 
la que me mostráis?

—Jamás esperéis obtener mi mano 
por el favor ue! .\tislria: no piensan 
nia.s que eii mi herencia, v quieren 
unirme a nn rico heredero; y esos 
mismiis opresores que pretenden des- 
pqaros de la libertad, amenazan (am- 
liieii la mía. i.4y, amigo miol aeasosnv 
una victima destinada á recoenjiensar 
ú un favorito; quieren eonfiindirraeeii 
esta córte, del imperio, donde solo exis­
te el ardid y la falsedad.... me es[H'ran 
las cadenas de uii odioso himeneo, y 
vuesiro amor puede salvarme.

—Luego vos, contestó Rudenz con 
prontitud, ¿os resolvéis á vivir en mi 
iiatria.,.? Si es que potieis encerraros 
conmigo en este valle apacible rennn- 
ciamlo al es|)lcndor del mundo, va he 
llegado al liii de mis esfuerzos,

—Va le encuentro como mi corazón 
le deseaba, interrumpió Hería con 
alegría, No me había equivocado.

Rudenz entonces enageuadn por el 
gozo, miróá las rocas y prorumpió:

—I.Vdios, vana ilusión que me ha­
bía seducido! En mi patria encontrare 
biaicha,... Tú quieres ser mía en mi 
patria ;ay! lo que siempre he deseado.

~ d ó n d e  tendrá la felicidad su 
rcsideiiei.i. conlinnó Berta, sino en 
la berra dondese alberga l.aiiioceticia’ 
Vqiu donde reside la buena fé. donde 

jswas ha jieneirado la perllilia?... Va

le con templo con la dignidad del hom­
bre, el primero enlrc los libres y ge­
nerosos, y gratule cimio un rev éii su 
'astil monarquiii.

Rndeiiz la cogió de la inaiio y llemi 
de ternura respoiiilió con el'misiiiu 
acento de satisfacción;

—V yo le miro a li. ia reina de las 
m ucres, ocupada con los cuidados de 
mi reino, convirliendu mi pueblo en 
una mansión celeste, y adoniamlo mi 
V ida con tu graeia-y lu'hermosura. se- 
mejinileáitna primavera que esparce 
sus lozanas fiores, animándolo Iwlo.'  
haciendo feliz rítanlo te rodea.

—lie aqiii, amigo mió, por lo que 
tanto me afligía, cuando le veía des­
truir tu suprema felicidad. iQiié des­
gracia para mi, si me liubiese sido ne­
cesario seguir a sn nsniro palacio a! 
orgulloso caballero, al opresor del paisl 
-Vqui. no liay palacios, ni murallas 
queme separen de un pueblo que vo 
puedo hacer dichosn.

Rudenz quedó pensativo algún tiem­
po, y después dijo:

—Pero, ¿cómo escaparme de los la­
zos que yo mismo me he echado?

—Kóniiwlos con varonil resolución, 
eonlesbi Berla.... suceda loque suce­
da, quédale con lu pueblo, que es tu 
luMr conveniente.

Diciendo esto Berta, sonaron los 
instrumentos de cacería, y los aman-
les trataron de alejarse do .aquel sitio 
a lin de no dar que sospechar; mas
antes de partir dijo Berla á Umlcnz: 

—Cómbale por lu patria v |ior lu 
amor. pon|ue hay un lerriblé enemi­
go delante del cual debemos leniblar 
todos, y una libertad que labrara 
nuestra suerte venidera.

Con-esto se dieron las manos v se 
alejaron en opuestas direcciones. '

IV.

Mientras esto sucedía en ei bosque 
referido, otra escena mas interesante 
todavía, se preparaba en una pradera 
cerca de .Vlldorf, donde aparecía un 
palo largo y en su punta estaba sus­
pendido nn somlircm cnslodiado |>or
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MljSEO DE LOS NlSOS.

Hos giiardiaíi dd  gobernador. Estos 
dos soldados, siendo que nadie pasa­
ba. sostenían el diálogo siguiente:

—En valde es|>eramos; nadie pasa 
por aquí para liacer la reverencia ai 
sombrero; y sin embargo es costumbre 
que pase lánta gente [>or aquí, que 
siempre parece (lia de feria; mas hoy, 
desde que se ha suspendido este es­
pantajo cu el palo, ninguno quiere 
pasar, y la pradera parece un desierto.

—Es verdad, contestaba el compa- 
fiero, no vemos mas que miserables 
mugeres. porque los hombres prefie­
ren (lar un largo rodeo á rendir home- 
nage al sombrero. Y hablándole since­
ramente conozco que esto es una ridi­
culez. y vergonzoso que un militar se 
convierta en guarda de un sombrero.

De este mocío hablaban cuando acer­
taron á pasar algunas mugeres que 
llevaban á sus hijos de las manos, con­
tándose entre las primeras á una lla­
mada Matilde, y á Isabel, de la que 
ya tienen conocimiento nuestros lec­
tores. Los niños que uo comprendían 
la razón de hallarse allí suspendido 
aquel sombrero, preguntaban a sus 
madres la razón, y estas contestaban 
según lo (¡ue sabían sobre el particu­
lar. El número de curiosos se fué au­
mentando, y en el momento que lus 
sotdailos (Icspejaban para que no se 
acercasen demasiado al palo del som­
brero, apareció Guillermo Tell con su 
ballesta v llevando de la mano á su 
hijo Walt^cr, con el cual pasií por de­
lante del sombrero sin fijarla aten­
ción; pero el niño reparo en osla ri- 
rtieula insignia v dijo de pronto a su 
padre:

—Mira, mira, padre mío: han pues­
to un sombrero en lo alto de un palo.

—íQué nos importa a nosotros ese 
¡'ombicro. responoio Tell? prosigamos 
"ueslrn camino.
. Pero al mismo tiempo que se aleja­
ba, uno de loa soldados se avanzó con 
'ti pica, y deteniendo á Tell. esclamó: 

—;Eo nombre del emperador, <le- 
tcnle y no pases mas lejos!

Tell echó mano á la pica con que el 
soldado le amenazaba, v le dijo;
, —¿Qué prelciides?...! ¿Por qim me 
‘letienes?TOMO II.

—Has \ iolado las órdenes del go­
bernador, repuso el soldado; sígueme.

—No has hecho la debida' reí e- 
renciaal sombrero, dijo el otro guar 
(lia.

—Yo ignoralia soraejantc orden, 
contestó Tell, dejadme continuar mi 
camino.

—Vamos, vamos á la prisión, res­
pondió el primer soldado.

Wallher, el hijo de Guillermo que 
escuchó esto no pudo contener su in­
fantil emoción, y comenzó á gritar:

—jSocorro! ¡socorro! que ciuieren 
aprisionar á mí padre, protegedle.

A estas voces acudieron gentes, y 
todos unánimes se opusieron ál arresto 
de Tell; pero los soldados respondían 
á todas las objeciones;

—Es un enemigo del emperador; es 
un traidor.

—¡Yo traidor, viven los ciclos! es­
clamó Tell enfurecido, procurando de­
sasirse.

—¡.Mentira, gritó la multitud! Tell 
es im hombre de houor, un valiente 
ciiidailauo.

AValllier, el hijo de Guillermo que 
vióaenirá Wallher ITirst, volo á<u 
encuentro, y abriéndole sus brazos, 
esclamó lluriiiido:

—¡Socorro, abuelo mió, mi padre s(* 
\(‘ maliraliulo par los soldados del 
gobernador!

Wallher Furst, á pesar de su sor­
presa y de sus años.precipitó el paso, 
y poniéndose delante de los soldados 
elijo:

—Deteneos: yo salgo por fiador riel
preso.....  Eli tioinbre de Dios. Tell.
¿qué ha sucedido?

Uno de los soldados al mi«mo tiempo 
que aiolenlamente qiieria lleiarle. 
(lei'ia:

—Desprecia el poder «npremo del 
emperaclor, no quiere recoiincer a su 
gobernador.

—¿Es posible que Tell se hava con­
ducido de ese modo? No lo creó.

—No ha querido saludar al sombre­
ro, prosiguió el guardia.

—*Y ñor eso se leba deaprisionar? 
(lijo Wallher Furst. .Acepta mi lianza, 
amigo mió, y déjale en libertad.—Gu.'irilaihiicstra lianza V dejadnos 

11) ■
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niraplircon nuestro deber. Adelante, 
Tell, adelante.

Tres (le los agrupados quisieron por 
medio de la fuerza favorecer á Tell, 
mas ésteesclaiiió sujetándolos;

—Yo mismo tengo valor suficiente 
para libertarme de eslosliranos:¿creeis 
({ue si yo emplease mi fuerza notos 
confund'iría?

—Aquí se acerca el gobernador, gri­
taron unas mugercs.

Con efecto, en este instante se pre­
sento Gesslerá caballo seguido de un 
lucido acompanamieuto. cutre el cual 
se veia á Borla > Rudenz.

—Dispersad a esa gente, dijo el go­
bernador apeándose del caballo v acer­
cándose á los soldado.s que tenían su­
jeto á Tell. ¿Quién ha implorado socor­
ro? ¿Qué pasa?

A esto sucedió un silencio general, y 
Gessler conliuiio:

—Quiero saberlo todo.
Y dirigiéndose al soldado que tenia' 

c.ogido á Tell por iin brazo, dijo; ;
—¿Por qué sujetas á este hombro? |
—Poderoso señor, dijo el militar, yo 

soy uno de vuestros soldados nueslo de I 
centinela al lado de este somW ro;hel 
aprisionado á este hombre poi que re- 1  
husaba saludarle, le he detenido según , 
vuestras órdenes, y el pueblo quiere 
quitármelo con vioíencia.

Gessler dejó pasar un momento sin 
hablar, sin hacer otra cosa que mirar á 
Tell y á cuantas personas le rodeaban, 
pero al fin dijo á Guillermo:

—¿Asi de,sprecias las órdenes del em­
perador y las del gobernador que, le 
representa?

—Podéis dispensarme, señor, res­
pondió Tell con respeto; he obrado por 
inadvertencia y no con intento de des­
preciar vuestras órdenes.... Os pido 
merced, y á fé de Guillermo Tell, os 
prometo que no me sucederá mas.

—Me han dicho que eres un diestro 
tirador, y que jamás lanzas una flecha 
.sin aprovecharla bien.
. ..~Í-sperto , monseñor, respondió el 
hijo de Tell de pronto; mi p«ire atra­
viesa una manzana ácien pasos de 
distancia.

—¿Es este til hijo? preguntó el go- 
Immailor.

—Si, monseñor, respondió Gui­
llermo.

—¿Tienes muchos hijos?
—Tengo (los.
— ¿A cual de ellos quieres mas*
—Ambos son hijos inios, y á los dos 

quiero igualmente.
—Puesbien,continuo Gessler, pues­

to que atraviesas una manzana á la 
distancia de cien pasos, es preciso que 
me des una gran prueba de tu singu­
lar destreza; justamente tienes en tu 
mano la ballesta.... Prepárate á tirar 
á una manzana puesta sóbrela cabeza 
de tu hijo, mas ten cuenta con atra­
vesar la manzana del primer tiro, por­
que si fallas el golpe te costará la ca­
beza.

■A semejante proposición todos die­
ron muestras de espanto, y principal­
mente Tell, que entristecido y confu­
so, respondió:

—Monseñor, reparad cuan horrible 
proposición es la que me hacéis.... 
¿Puedo yo apuntar á la cabeza de mi 
hijo?.... No, no. mi buen señor, no. 
no puede concebirlo vuestra mente; 
que el Dios de misericordia me pre­
serve de aceptar.... Vos no podéis 
exigir de un padre semejante cosa.

— Tú atravesarás una manzanapues- 
la sobre la cabeza de tu hijo.... yo lo 
quiero, yyolo mando.

—¿Y he (le tirar yo á la cabeza de 
mi hijo?..,. Primera me dejaré malar.

—O tiras,ó mueres con tu hijo.
—;Ser yo el asesino de mi hijo! Có­

mo se conoce que vos no teneis hijos, 
ni sabéis h> que se quieren.... vos no 
sabéis lo que sufre en estos momentos 
el corazón de un padre.

—Tengo noticias, prosiguió el go­
bernador, que le alejas délos hombres, 
y que eres amigo de. las cosas eslraor- 
dinarias, y poreso te escojo para esta 
acción atrevida. Otro cualquiera ae- 
flexionaria,pero tú vas á cerrarlos 
ojos, y á aceptar este partido.

Berta que basta entonces había 
permaneado muda espectadora de 
cuanto pasaba, al ver que Gessler 
quería á lodo trance llevar á cabo su 
propósito, se acercó al go!>ernador y lo 
dijo;

—No os rlianceis. monseñor, con e-o
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ile

ns

las pobres gentes; \ed!oá á todos pá­
lidos V temblando delante de\os.... 
'o  están acostumbrados a tomar vues­
tras palabras como mero pasatiempo.

—¿Y quién osha dicho que vo luc 
chanceo? dijo üessler.

Y aproximándose á im árbol cogió 
uua manzana y continuó:

—Aquieslála manzana, paso, que 
lome la distancia según costumbre.... 
Le concedo ochenta pasos, no quiero 
que sean los denlo.

—Basta, monseñor, prosiguió Ber­
ta, es iiihumauo burlarse asi de la ago­
nía de uu padre.

—\ amos, haced lugar, couliunú el 
gobernador con imperiosinponeralcn- 
cionen las palabras de Berta: ¿enqué te 
Paras? preguntó áTell: has merecido 
la muerte, y aun puedo hacértela su­
frir, pero soy demasiado elemeute; 
adelánUle, cazador, es preciso que 
nos muestres tu destreza; el objeto es 
digno de ti.

Waller Furst se echó á los pies del 
golrernador, y dijo con aceulo senti­
mental:

—Monseñor, reconocemos vuestro 
poder; pero preferid la clemencia á la 
justicia; turnad la niílud de inis bienes, 
•umadios tod<is, y evitad el dolor de 
uu padre.

—Abuelo, dijo el niño, no te ixnigas 
de rodillas delante de este hombre tan 
malo; decidme donde debu jionerme, que 
yo no tengo miiolo ninguno. Mi padre 
atraviesa los pájaros al vuelo, y no 
puede por consiguiente herir el cora­
zón de sil hijo.

—Señor, continuó el anciano arro­
dillado, ¿no osconinueve la inocencia 
de este niño?

—Qup le venden los ojos, dijo el go- 
iK-rnador.

--Yo noqniero que me venden, es- 
clamó el niño; yomeestaréquieto como 
uiicordero sin respirar. ¿Pensaisqueyo 
temo lina (lecha (lisparada por mi pa­
dre? Vereis como la espero con lirme- 
*a.... Vamos,padremio, haz ver,a es­
te tirano que eres no escelente caza­
dor; no te cree, piensa perderte.

El niño corre y se pone debajo de 
un árbol, y él mismo coloca la manza­
na sobre su cabeza. Wallbcr Furst se

levantó del suelo, v fíessler prosiguió 
(tirigiéndosc áTcll:

—A la obra; no se llevan esas ar­
mas impunemenle.

Tell entonces esteiidió su ballesta, y 
puso una Hecha en el arco escla- 
mando;

—¡Separaos! dadme lugar.
Pero al tiempo de hacer Ta puntería, 

cayó la ballesta de su mano.
—¡No puedo. Dios del cielo! ampa­

radme. (jobersador, aquí teneis mi 
corazón, mandad á v ueslros soldado» 
que me. quiten la vida.

—Yo no quiero tu vida, sino que 
Ures. Til lo puedes todo, nada le asus­
ta, ni la tempestad le amedrenta cuan­
do quieres salvar a alguno; ahora sál- 
V ate á ti propio como sah as á los do­
mas.

Tell en este momento se encontraba 
esjierimeníaiidü la mas violenta agi­
tación; sus manos temblaban, ora sus 
ojos se volvían hacia el gobernador, 
ora los dirigía al cielo; jiero de re|H:n- 
le toma de sn carcax otra (lecha y la 
oculta cuidadosaineole en su seno, 
cuyo molimiento fué observado pur 
el gobernador. Pero al liu reunió sus 
fuerzas, y cu medio del terror de los 
espectadores se preparó á tirar. Ru- 
deuz mientras tanto se llega al gober­
nador, é inspirado por las primeras 
espresiones de Berta, le dijo:

—Señor gobernador, v os no podéis 
llevar el asunto mas lejos; esto no era 
mas que una prueba; un rigor de es­
ta naturaleza no está en conformidad 
coü vuestra prudencia, y sabed que la 
cuerda demasiado tirante se rompe al 
fin.

—Callad hasta que yo os mande 
hablar, repuso el gobernador con im­
perio.

—Yo hablo, porque debo hablar; el 
honor del rey es un sagrado para mi- 
pero con semejante conducta no sé 
atrae mas que el odio,,., ¡esa no es la 
intención del rey! mis conciudadanos 
no merecen semejante crueldad, y 
vuestro poder no puede estenderse á 
lanío.

—¿Qué osais decirme? preguntó 
Gessler enfurecido.

—Hace miieho tiempo que he giiar-
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díiilo silenino acerca de las malas ac­
ciones lie que he sido lesliso, pero 
callarme ahora seria hacer Iraiciun á 
mí patria \  al emperador. 

—;0 !ill)iosi)iio,esclaniü Berta inler-

tMmiéndosc: >os irritáis masa este 
louibre furioso.

—lie abandonarlo á mis conciudada­
nos. prosiguió Ruden*. y he renuncia­
do á mi familia, rompiendo los lazos 
naturales que á ella me unían para 
agregarme á vos, creyendo que obraba 
bien afirmando aquí el poder del em- 
pcrarlor; la venda que me cegaba ha 
raido de mis ojos, y he conocido que 
con la \oluiiUd mas iinble labraba la 
perdición de mis compatriotas.

—¡Temerario! eselamó el goberna­
dor. ;asi hablas contra tii señor?

—El emperador es mi señor y no 
» os; yo he nacido libre como vos, j 
■ruedo igualarme con \os respeto a 
las cualidades de caballero.-.. Si, ha­
ced señas á \ uestros soldados para que 
me prendan; no estoy sin armas como 
el pueblo, tengo una espada, y el pri­
mero que se apro\íme.....

A este liem ^ se o>ó un grito gene­
ral que decía:

—¡La manzana ha caído!
Era que mientras Hiidenz hablaba 

con üessier, Tellhabia lanzado su He­
cha y atra\esado la m.anzana,

—¡El niño vive! esdamaban las mu- 
geres.

—¿5Ia tirado ya? preguntó (lessler 
admirado.... ¡Como este demonio!. ...

El niño corrió hacia su padre con la 
inanzana.

—Hela aqiii, padre raio; ya vo sa­
bia (|ne tú no harías daño á tu nijo.

Tell estrechó á su hijo contra su se­
no, jiero las fuerzas le. faltaron y se 
'  10 cspueslo a desmayarse. Todos le 
iniralian con cmodoii’ W'allcr FnrsI 
se acercó al padre y al hijo, y abrazó­
les liernamente diciendo:

—¡Hijos míos, hijos míos!
—¡Vive Dios, que la mauzaua está 

atravesada por la mitad, dijo (iessler 
entre dieiUes.... Escucha, Tell;

—¿Qué me mandáis, señor?
—Tu has guardado otra Hecha en lii 

seuu; lo he Msiu. ¿Cuál era tu inten­
ción?

—Monseñor, es costumbre de los 
cazadores.,,.

—No, Tell, no admito esa respues­
ta, tú tenias otro ¡lensamieiito; dime 
francamente lo verdad, que tu vida 
está asegurada. ¿Qué quenas hacer dr 
esa flecha?

-  Pues bien, señor, puesto queme 
perdonáis la vida si os digola verdad, 
yo os la diré. Si yohuliiese herido á mí 
querido hijo, con esto Hecha os hubiera 
atravesado el corazón, y p<ir cierto que 
este disparo hubiera siilo certero.

—Muv bien, Tell; le prometí la vida 
bajo [tfiíabra de caballero, pero pues 
que conozco tus malas intenciones, 
voy á mandar que le lleven á un para- 
ge donde no vuelvas á ver la luz del 
día. De este muvlu me ¡Hindré al abrigo 
de tus flechas. .Vtadlc y conducidle.

Los soldados le alaron, y Gessier 
continuó.

—Llevadleá mi barca, y esperad­
me, que vo mismo le conduciré á 
Kussnachl.'

Y diciendo esto, se alejó se uido de 
su comitiva. El niño se abrazó á su 
padre, y este le dijo;

—No llores, hijo mío, adiós.
—¡Padre mío, padre iiiio!
—En el cielo está tu p.ailre; invó­

cale.... Pero ¡qué alegría! mi hijo esta 
sano y salvo, y Dios me ha socorrido.

V partió cercado de las tropas del 
gobernador.

(Se eonlimwrii.j

M.vtbiviomo. No hav alianza ni so­
ciedad mas hermosa, más dulce, y mas 
dichosa que un buen matrimonio'. Qiu- 
placer causa ver á dos csirosns vivir 
imiilosy en paz; pi-ru iiiula hay mar- 
terrible y duinroso (|ue la riiplnra de 
esos lazos.

Lulero.

De los males que afligen at hombre,

Eucos son losque él mismo no se bu 
uscado; lo que le hace desgraciado 

es el abuso de sus facultades. La na­
turaleza lo hace pagar bien caro el 
desprecio de sus lecciones.

J. J. Rowsseau.
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E S T ID IO S  RECUEATIVOS.

.Conclusión.)

Lo< primeros meses fueron los mas 
jwiiosos para el joven encuadernador 
i|uo va liabia adt^uirido costumbres 
<|ue eti vano se esforzaba uuebraiitar. 
IHirque la cuiiliiiuaciuii del trabajo le

iiuebraiitar.

era de todo punió iiiso|K)rtable, (leni 
era iirecíso roiiuneiar á aquella mov i- 
lidad eaprieliosa que hasta entonces 
haliLa conducido sus acciones, j  resis­
tir a las. iiLstaiK'Uis de sus aiiUo;iius 
áulicos. Esto íuc en u il  principio una 
empresa difícil; en no ))ocas «« asiunes 
lleau á fallarle el valor y se v io a pun­
to de tornar á sus anteriores desórde­
nes, pero la esperanza de adquirir al­
gún día e! objeto que, se liabia propues­
to le reanimaba, entregando al inv áli- 
do su paga que se aiimoiilaba de. se­
mana en semana, con lo cual Carlos 
veia acercarse por instantes la dicho­
sa época de su ventura. Caminaba [lo­
co á puco, pero al tin caminaba: de dia 
en dia. iba notando mas gusto hacía el 
lrabajo;el hombre es semejante a una 
embarcación cuya.s velas son bspasio­
nes; entregadlo al fiero venilabal del 
mundo y se precipitará arrastrado por 
la corriente y los escollos, pero condu­
cidlo porel buen sendero, y la navega­
ción no presentará tantos [leligros; 
echadle en lugar oportuno el ancla 
y nada en fin tendréis que temer.

Esto sucedió al jóven encuader­
nador, que á niediila que sus cos­
tumbres iban siendo m as arregladas, 
sus gustos lomaban al misino tiempo 
distinta dirección; la asiJnidail á su 
trabajo durante el dia, le convidaba al 
dulce reposo de la noche, ylaabstrac­
ción que habia hecho á la amistad di­

sipada pro|M)i'cioiialia nuciosencanlos 
al lio V a lasobrina;csla última iidipu- 
rió coi) el camiiio de su primosnaniis- 
losa familiaridad y su iialiirai conten­
to. Carlos se admiraba también de ba­
ilar en Susana cualidades y gracias 
que jamás tuvo tiempo de ubsOKvab. 
Sin que él mismo lo advirtiera,su vi­
da tomaba uu rumiio hasta allí,desco­
nocido. tanto, qiie la csiieranza dcl 
tesoro prometido [lor Vúente no era 
el solo móvil de su conducta, iioEque 
á cada acción so acordaba de Susaua-.

procurando merecer su aprobaiioii 
en todo.cada díala iba queriendo mas. 
El corazón luiiiiuno es una cs|H'Cíe de 
(laguerreolipo moral; rodeadle de imá­
genes sensibles v ordenadas, alum­
bradle con el sol líe la ternura, v todas 
estas imágenes quedarán grabadas pu­
ra siempre. La v ida que Carlos [irac- 
tícaliaapagaba poco á pocosus ardien­
tes ambiciones: presenciaba la nía» 
sencilla felicidad: su paraíso no era uu 
cuento de las Mil y una iioclies, sino 
unreducido espacio lleno de atractivos 
que él mismo podía encerrar entro 
sns brazos.

Sin embargo, lodo esto sucedía sin 
que á  mismo lo notase, dejándose lle­
var ilesn natural incliiiaciou, y sin es­
tudiar la causa que le imiioíia á su 
nuevo proceder; su Irasfurmacioiiv 
aunque visible para los que con él vi­
vían, fué un secreto para Carlos, pues 
no notaba su cambio, sinliéndose sola­
mente tranquilo v mas dii'hoso;la úni­
ca novedad que apareció en sus sen­
timientos fué su amor bácia Susana, 
])ues desde entonces la consultaba jia- 
ra todos sus proyectas.

Este nuevo elemento de felicidad, 
cifrado en su porvenir, modificó las de­
mas; los millones ocultos en vez d« 
ser el objeto capital de su pcnsamienlu 
no era mas que un medio de vcriUcan.
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su unión cou Susana, mirándoios co­
rno una adición iinporlaiilc, pero ac­
cesoria a sus esperanzas; por lillimo, 
auiso saber lambiqii con enlera certi- 
iluinhresi sii amor tenia corresiMrn- 
dencia.

Paseábase una noche por la sala 
mientras que Vicenle y su prima ha- 
bialjan sentados á la mesa, re.specli\a- 
mente al primer maestro de Cárlos, 
quien después de tnniila años de una 
'ida honrada y laboriosa, acababa de 
poiter en '  cnta sus utensilios de en­
cuadernador con el objeto de retirar­
se á su jini' incia acompañado de sii 
•anciana esposa.

—He aquí un matrimonio que ha 
sabido fabricarse un paraíso en la 
tierra, deda el veterano, siempre de 
buen humor, siempre amigo dellra- 
baju.

—Si, resjKindia Susana con cierto 
ademan (le cnu'iccion. los mas ricos 
pueden envidiar su fortuna.

Carlos, (|iie se paseaba en esto (wr 
deliintp de l,i joven, se detuvo de pron­
to y dijo;

—¿Üuisieras tu que tu marido te 
amase así. Susana?

“ íüuién lo (luda?... Si yo fuese tan 
dichosa... ronlesiola Jiiveii sonriendo 
> rulwrizánilose iin poco.

— l'nrtierasconseguirlo. respon­
dió ^ r lo s  ron proniitud. y par.a ello 
no tienes mas que (hvir n’na palabra.

—¿Qué palabra, primo mió? balbu­
ceo Susan.i algo mas turbada.

—Que me aceptas |)or marido, re­
plico el jm en enniailern.idor.

Pero como viese cl movimienlo de 
sorpresa y confusiou de suprima, con­
tinuo;

—No le turbes ¡xir eso, Susana; ha­
ce muclw tiempo que andaba ineli- 
ü ^ o  3 hacerte esta revelación... espe­
raba para ejecutarlo una ocasión que 
nuestro lio conoce bien, pero tú debes 
también comprender que esta declara- 
cjou que te hago no es violenta, sino 
dictada pormi corazón... Ahora sé fran­
ca conmigo del mismo modo que vo lo 
he sido para ti, no me ocultes tus'scn- 
liniienlüs; nuestro tio eslá presente y 
nos escucha, y nos reprenderá sino de­
cimos cosa puesta en razón.

El veterano tuiiiu de la mano a lajo- 
ven, y acercándola á Carlos dijo son­
riendo;

—Vamos, habla.
—Susana, una palabra sola, nada 

mas que una palabra! por Dios! escla- 
mn el joven que prosegnia estrechan­
do con emoción la mano de su prima.... 
¿quiéresser mi esposa?

Susana escondió el rostro en la es­
palda di'l jiiven. y  llena de rumor, 
dijo un sí casi inarticulado.

—¡Bien, bien, y mil veces bien! es- 
clamo Vicente dando un golpe sobre 
la mesa.... vengan vuestras manos.

V jiinláiidoios, prosiguió;
—-Vhora abrazaos. Os concedo esta 

noche para v ueslras amistosas confi­
dencias, V mañana hablaremosconmas 
certidumbre acerca del negocio.

Con efecto, á la mañana siguiente 
el soldado llamo á parte a su sobrino, 
y le (lió la feliz noticia de que la su­
ma iiegesaria para emprender ei viage 
se haliia ya complelano, y que en su 
consecuencia se [loilia señalar el mo- 
nieplo (le la partida.

Esta nueva, queenolru tiempo hu­
biera debido ciitiisiasmar á Carlos, le 
canso en aquel instante un seiilimien- 
lo doloroso; era, pues, preciso dejar u 
Siisiiiia eii d  nionieiilo mismo desn 
mas cordial afección; esixinerse á todas 
lasililicullades de un viage largo, di­
fícil, incierto. V cuando tenia mas gus­
to en quedarse en Madrid. Llego ei 
caso en (|ue el joven maldijo los millo­
nes, que era preciso ir a buscar tan 
lejos, ixirque después que cambió su 
metwln de v ida. sus deseos de rique­
zas se habían debilitado hasta cierto 
punto. Y con efecto, ¿á qué tanto oro 
|i.ira(comprar ventura? ¿No la había 
encontrado ya?

Sin embargo, no se determinó a de­
cir nada á su tio, y aseguró que se 
hallaba dispueslo á'segiiirle.... El in­
valido se euoargó de los preparativos 
del viage, para cuyo efecto esluvosa­
liendo muchos dias consecutivos acom­
pañado de Susana.

En fin, un (lia se paró a la  puerta 
un coche, y Vicente vino á anunciar 
al joven Cárlos que era llegado el 
instante delaparlida. Susana se ha-
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liaba ausente, y el buen soldado rogó 
á su sobrino que le siguiera y no la 
esperase para despedirse de ella, por­
que se habia marchado por no poder 
soportar el doloroso instante del últi­
mo adiós, aun con la esperanza de la 
vuelta. El tio y el sobrino entraron 
en el coche y'dieron principio á su 
Via ge.

\icente tuvo clcuidado de agenciar 
V reunir, en iiiia de sus salidas, iodos 
los periódicos que hablan hablado del 
famoso deprisito en las márgenes del 
Duero, v cuando s e '  ió solo con Car­
los en eí coche, le entregó los pa¡>eles, 
rogándole al mismo tiempo que los re­
corriese lodos por si conlenian alguna 
otra indagación mas positi\a que le 
pudiera ser de utilidad.

Carlos vió primeramente los papeles 
que hablaban de, los pormenores que 
ya cnuocia; después los que trataban 
respecto á la negativa del gobierno; 
esplicaciones acerca de varias indaga­
ciones infructuosas, hechas por mu­
chos negociantes de Barcelona, y ya 
creía agotados los ducmnenlos cuando 
se fijaron sus miradas en una carta 
firmada por un tal Pedro Satorres.

—Pedro Satorres, repitió Mcenle, 
ese es el nombre del que era furriel de 
mi compañía. . ,

—Con efecto, respondió Carlos, esc 
es el título que se da en la carta.

—Pues así Dios me salve, yo lo creía 
ya en el otro mundo. Sepamos lo que 
dice, pues era también uno de los con­
fidentes de mi capitán....

Carlos, en > i|ar de responder, lan­
zó un grito, y habiendo acabado de 
recorrerla carta, palideció;

—(.Qué sucede? preguntó Vicente 
con tranquilidad.

—¿Qué sucede? repitió Carlos.... que 
Satorres dice la vcrilai!; nuestro \  iage 
es completamente inútil.

—iPorqué?
—Porque los cajones 

cst.iban llenos de dinero 
vora.

Vicente miró á su sobrino y dio una 
estrepitosa carcajada.

—¿Con que era (Xilvora? esclamn 
riendo.... Por eso antes de euienarlos 
*e sacaron de allí rartuchos....

ocultos DO 
. sino de j>ól-

—¿Luego vd. lo sabia? interrumpió 
Carlos.

—Como qne yo lo vi.
—Y entonces... vd. me ha engaña­

do, dijo el joven, vd, no creía la exis­
tencia de semejantes millones, y au 
promesa ha sido puramente una burla.

—Úna verdad, replicó el soldado con 
gravedad, yo te he prometido un teso­
ro, tú le tendrás, solamente que no 
iremos á buscarle tan lejos.

—¿Qué me quiere vd.decir con eso? 
— Pronto vasa saberlo.
El coche se paró á este tiempo de­

lante de una tienda, los viageros so 
apearon v entraron en ella. Carlos re­
conoció taller de encuadernación de 
su antiguo maestro, pero restaurado, 
muv piíitado v con todas las herra­
mientas iiecfsiirias para el oficio. Dis­
poníase á pedir una esplicacion res­
pecto alo que veia, cuando sus ojos 
quedaron clav ados en el nombre del 
liropielario del estahleciuiieiito, graba­
do con letras doradas en lo interior y 
mas eievaih) de la tienda. La muestra 
dei'ia: CÁetos M i :So z, e !sci'.vdkr>.v i)OK.

En este instante se abrió la puerta 
de la trastienda y vio una bonita y 
elegante chimenea encendida, una me­
sa serv ida. v á Susana, que sonriendo 
le hacia señas para que entrase.

Y icente se encaminó bada Carlos, y 
cogiéndole la mano, le dijo:

—He aquí el tesoro que yo te habia 
prometido; un buen establecimiento 
que te proporcionará la subsistencia, y 
una buena miigcrque te hara dichoso. 
Todo cuanto V es auui lo basganado tu 
con'cl sudor de tu trente, y en su con­
secuencia lodo le pertenece,... No le 
enojes si he llegado a engañarle; tu 
solo ambicionabas la dicha, y yo rae li- 
songeo de habértela proporcionado ha­
ciendo para ello como las nodrizas que 
unían de miel la superficie déla co­
pa que contiene el liquido que recha­
zan los niños. .Khora que conoces bien 
en qué parage está la ventura v que 
has empezado á gustarla, no la rehúses 
mas.

Acabada la comida dijo Carlos á su 
prima que quería decirla un secreto. 
Rfiliraronse á una pieza donde halii* 
un especie de pretil que dala » un
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HOMBRES CELEBRES.

VanK)s á oeuparoos de un persona- 
ge. ((ue como lus autetiores, debió i  
sus propios esfuerzos el elevudu puesio 
en que le culucó la socieilad; llamába­
se. pues, ValenlinJamarav Du\al,que 
uaciúel año de yfuéiiijodeuii|>o- 
brelabrailor dulBalüeadcArlenay.pt'r- 
lenectente ú la antigua provincia de 
Uhampagne. Contaba solo diez años 
cuando lu^o ladesgraciadcperderasu 
padre, y su madre reducida al ultimo es- 
trenio. se encontró pula duraureci- 
sioD de entregar á su liijo áuualdeaDO 
tjue le euipleó en la guarda de una 
numerosa manada tie pavos. £1 jó- 
'en Valentín habieado oído decir cier- 
lodia que los pavos teniau una es- 
iremada aversión Lacia el color eu- 
''arna<lo. quiso con la curiosa aclivi- 
dail (lesu imaginación, que ya procu- 
ealta averiguarlo todo, asegurarse de 
^ la  Opinión, y ató al cuello de uno de 
fistos animales un [wdiizo de bayeta 
fiucarnada; pero el jiavollegó á poner­
se furioso á tal eslremo. que le hizo 
pedazos al instante, y con esto el uiao 
tudagador, conoció la cerliiiunibre de 
la que generalmente se deciat mas es- 
la Observación le fue lao [wrjudial que 
filducñodela manada, le espulsú de 

lado V  á pesar de los ruegos del ni- 
'lo, el atieane se moslró iallesible en 

resolución. Valentín se arrepinlm 
lo que había beclio y espcíimentó 

¡in grande pesar, máxime cuando sa- 
el estado dc'Miiseria en que su po- 

fice madre se hallaba, y que eraimpo- 
^hle i|ue le pudiera mantener. Recla- 
P'ú la misericordia del cielo, y con las 
«grimas que coiriaii abiimlaiUcincnle ¡

por su afligido rostro, se dc'pidiode la 
aldea. La estación era muy cruda y 
muy dilicil ganar el puii; ei pobre iiiñó 
iba de aldea en aldea ofreciendo a ludo 
el mundo sus corloss<;r\icios; ptuoco­
mo la miseria era tan grande, todos te­
nían bastante consigo mismo y rehu­
saban los S('n icios de otros. de modo 
que Valentin no encontraba siedios de 
(HMlersc alimentar. Errante de puerta 
en puorUi.casi meiidigaudo el susten­
to, cubierto de harapos, cou los piiss 
desnudos y pisando la nieve eu uno de 
los mas crudos íin iernos, de que no 
se vio egemplo en lo sucesivo, no ha­
biendo obleuidu uu pedazo de pan en 
todo ei día. y no (■neoairanüo tampoco 
uu poco de paja en alguna granja para 
pasar la noche. el|>obre viagero creyó 
sucumbir eu el camino victima del ri­
gor (le su cruel siluaciou. Uabiendolle- 
gado á Btia se siulió atacado de uu do- 
iorde cabeza lau viólenlo, que pmisó 
que se abría su cráneo; en este estado, 
pues, llegó á la jMierla de una cabaña.

—¡Piedad, piedad, tened misericor­
dia üc mí! csclamó Valentiu á la prime­
ra persona que se le presento. No os 
pido mas que rincou un doude pueda 
acostarme al abrigo de la mclemeneia 
(iel cielo, á fin de soiiorlar estos fuer­
tes dolores que me acusan.

Fl dueño de la cabaña conmovido 
al as|>octo que presentaba este ¡wbre 
niño, le condujo al mumento al establo 
de las ovejas donde al beuéfice alieulo 
de estos atiiinales, fué (Kicu á poco disi­
pando el frío eslremado de Yaknliu; 
pero su iutülciable dolor üc cabeza se­
guía pt'rtiiiaz, llegando á caer el pobre 
niñoen uu espanlnsoacceso dedelbi». 
A la mañana siguiente pasó el aldeano 
a verle, con el olijeto de preguntarle 
Como había pasado la noche, y le eii- 
conli'ó con los ojos niuy enceudidos.
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d  rostro liiitdiado y lodo su cuerpo 
cubierto de ronchas y iwstillas.

—¿Qué veot esdaiuósu rústico bien­
hechor. Niilo, túeslásacometkloiieTi- 
ruelas; si, hijoraio, créenre, Oo tienw 
otro arbitrio que cDComeiidarte u Dios 
para nuc mire por tu alma, pues d  mal 
que llenes le conducirá indudable­
mente á la sepultura. Tampoco hay un 
móilico en toda esta cercanía; nosotros 
somos pobres, mu V pobres, como lo \ es, 
y no podremos afi\ larte en la prolon­
gada enfermedad de une estás amena­
zado, Yo le lo rtiof!;o,nijomio, rueji;a á 
Dios con tmlo el fervor de tii alma, y 
déjale morir.

Valentín no respondia nada, porque 
estaba casi enteramente privado de 
razón vde senlimienlo. y aunque oía, 
no pixTia pronunciar una palabra si-

Juiera. El dueño de la cabaña, en medio 
e su osiremada miseria, quiso mos­

trarse benéfico con el enfermo niño, y 
habiendosalido de la bumilde mansión, 
volvió poco tiempo después con tina 
caja grande de cartón en la cual traía 
algunos restos de ropa blanca, de don­
de improvisó vendajes con que i»der 
envolver al virolento desde la cabeza 
a los pies, despuesdedcspojarle desús 
harapos. En seguida le acostó sobre el 
estiércol de la cuadra.yhaciendo sobre 
su cuerpo la señal de la cruz, le enco­
mendó a Dios, bien coiivenciilo de que 
a pesar de los cuidados que tenia, no 
conseguiria volverle á su priniitivoes- 
lado (le salud. .4rropado, por decirlo 
así,en el estiércol, esperimenló Valen­
tín un sudor abundantísimo que en 
muy poco tiempo determinó la erup­
ción tija en la ^ r le  esterior de la piel, 
y ya se concibieron esperanzas res­
pecto á su salvación.

El buen aldeano no había engañado 
al jóven enfermo, cuando le aseguró 
que su pobreza era estremada, porque 
ei mismo Valenlinfué testigo queecna- 
ba mano de los humildes muebles que 
tenia en la cabaña para venderlos. La 
única manutención que puiio ofrecer 
á su enfermo cuando estovo en estado 
de convalecencia, fué agua cocida con 
Hii poco de harina, y algunos pedazos 
de retiupson laa duros, que era necesa­
rio valerse del curhillo para poderlos

partir, Ciertamente, la manera üevol- 
verleá la vida había sido^oco costosa; 
y sin embargo, ladesgraciadel aldeano 
filé tal. que se encontró precisado a 
decir al dcsvenlurailo niño que ya no 
podía ¡)or mas tiempo soivortar los 
gaslos que le ocasionaba su eiifcruie- 
dail.

—Mucho lo siento, hijo mió, decía; 
pero tú mismo puedes lustiricamie, 
puesto que- has presenciado mis sacri- 
lidos.

—¿Cómo ha de sdrt ctmlesW Diival. 
tengamos confianza en la divina Pro­
videncia.

Pero antes que llegara el caso de la 
separación, el pobre aldeano tuvo uus 
biienainspiraouii, y se dirigió ácas'a del 
cura del distrito, si'luada a una legua 
escasa dealh, y le refirió la situación 
deplorable del'ilesgraciado Valentín, 
y el caritativo eclesiástico dispuso que 
se condujese at enfermo áunacasain- 
mediata a la suya. Valentín Duval fué 
sacadoeiiUmcesde la cuadrayde en­
tre el estién'ol; subiéronle en una mu­
ía y le arroparon perfectamente nara 
preservarte de la nieve ; el aldea­
no caminaba á pie, y á su lado, álin de 
sujetarle, y de este modo llegó á la 
casa inmediata á la del cura. Valentía 
esperimentó un frió tan intenso duran­
te la marcha, que todos creyeron 
cuando le vieron llegar que se le ha­
bría descompuesto algún miembro pa­
ra toda su vida, lo que indudablemen­
te le hubiera sucedido si al punto no 
le hubieran aproximado al fuego; pen> 
tuvieron la oportuna precaución de 
frotar su cara, sus piernas y sus bra­
zos con nieve hasta que tomó algo** 
movimiento; de suerte, que la caridad 
del cura acabó bien pronto la curación 
del pobre niño.

tósgraciadamente este buen ecle­
siástico no era rico, de modo que s« 
bolsa no correspondía con sos bené­
ficos deseos; y Valentín Duval rccibjn 
al poco liem ^ aviso de que debin

a erarse y buscar á donde estar­
le, pues, necesario solicitar asii® 

en otra parle.
Despidióse del caritativo eclesiástica 

después de haberle manifestado ?'■ 
agradecimiento, y atravesando *•
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(ihampagiie, llegó cerca de Loreiia, á 
la aldea de ClesantÍDa, doiidc al lin 
encontró á im pastor, á ijuien luego 
que hubo saludado, le dijo del modo 
mas lastimoso el peligroso estado de su 
salud; reiiriúle al mismo tiempo ios 
padecimientos de que había sido vic­
tima, y por último le preguntó si tenia 
alguna ocupación que darle, pues de­
seaba trabajar para ganar su sustento 
ron honradez. El pastor, compadeci­
do, se brindó á buscarle acomodo, y le 
tu^o ásii lado por espacio de dos arios, 
durante los cuales la Providencia le 
condujo á una ermita llamada la Ro­
chelee, donde el piadoso anacoreta que 
la habitaba, queso llamaba el hermano 
Palemón, se encargó de educarle, co­
nociendo su \i\ezay  talento naturales. 
Kn suma, supo inspirar al penitente un 
ínteres tan profundo,que dividió con 
el sus trabajos, su actos religiosos, su 
frugal comida, v todos los dias le daba 
una Ilación de lectura.

(liiamlo le pareció conveniente al 
hermano Palemón, recomendó á so jó- 
'e n  educando a oíros cuatro anacore­
tas que vivían en una ermita cono- 
vida con el nombre de Sania Ana, 
cerca de Lunev ille, de quienes Valen­
tín fué (verfectamente recibido; le em­
plearon en la guarda de seis vacas que 
'^rvian para la cultura de unas cuan­
tas arauzadas de (ierra que poseían, y 
des<ie entonces comenzó para Valen- 
|in Duval una nueva era. Aprendióá 
¡ecr con entera perfección, y iim» de 
tos ermitaños, el mas anciano de to­
dos. le trazó con sus temblonas ma­
nos los elementos de acjuel arte inge­
nioso que sirve para trasmitir sobre el 
papel el pensamiento humano. Valen­
tín, para no incomodar al buen ancia­
no. y poderse pasar siu sus lecciones, 
i**' valía del siguiente modo: proveyó­
la de un pedazo de cristal cuadrado, 
¡* puso sonre un egcmplar, y escri- 
hia sobre la superficie las mismas le­
tras que cíúahan debajo, v con la re­
petición de este ejercicio, 'adquirió en 
Huypoco tiempo una gran facilidad 
para escribir; la adquisición que hizo 
rambien en la ermita de Santa -Ana 
Pf un compendio de aritmética, ie 
hizo aprender las cuatro reglas.

"Esta admirable ciencia, dice el mis­
mo, que por la audacia de sus cálculos 
Ilev a la antorcha de la discusión basta 
las tenebrosas regiones de lo iurinilo, 
filé para mi un manantial inagotable 
de distracción y placer.-.

Escogió en medio de los bosques ve­
cinos á la ermita, un parage solitario 
donde pudiera entregarse ai estudio 
en ia calma y el silencio, y no conlento 
todavía con ¿leditar allí de día, lo veri- 
liraba también las noches de verano.

I'na noche que se divertía cn con­
siderar el marav dioso conjunto de lu­
ces esjiarcidas en la iumensidad celes­
te.se acordoquelos almanaques anun­
ciaban que en ciertos dias del año el sol 
se situaba en signos que se distinguían 
con nombres de animales, tales como 
el carnero, el foro, etc., y se puso 
á considerar lo que serian estos signos, 
presiimíemio que tal vez habría eu el 
cielo estrellas que representarían (a 
figura de estos animales, y (orinó el 
proyecto de saber donde estaban. Con 
este' objeto eligió la encina mas eleva­
da del borsjue, encima de la cual for­
mó para sentarse y observar con des­
canso. un asiento de varetas de juucos 
entrelazadas, y todas las noches se si- 
sí fitaliaeii esta'especie de observatorio, 
dirigiendo su vista á diferentes lados 
del firmamento para descubrir en él ia 
figura de un foro, de un carnero, en 
fui. algunos de los signos imaginarios 
del Zodiaco. Como aun no conocía las 
maravillas de la óptica, no tenía mas 
qiiesusmos naturales por telescopio. 
Despuesde haberse fatigado largo tiem­
po, aunque en vano, se decidió á aban­
donar su empresa, cuando la casuali­
dad le suministró nociones mas exac­
tas y reanimó sus tentativas.

Enviáronle nn dia de feria á Luiic- 
ville, V vió un sin número de láminas 
grabadas puestas en venta y colgadas 
en la jiared; apercibió entre estas es­
tampas un majva celeste donde las es­
trellas estaban señaladas con sus res­
pectivos nombres; al mismo tiempo, 
vió otro mapa terrestre y otros cuatro 
de diferentes partes del mundo, lo que 
bastaba para agotar tocio su tesoro que 
ascendían á unos nueve reales.

—¡Avaros! ¡ambiciosos! esclamó Va-
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leiUiii aJ vrr que le jioiliaii lodo el di­
nero que llevaba por aquellos ivedazüs 
de pai»! impreso. iNiieve reales ¡wr 
seis hojas de papel!

poros dias fueron bastantes al estu­
dioso joven para aiiri'iuler sobre el ma­
pa las disposiciones resperlivas de la 
mayor parte de las constelaciones; pe­
ro para hacer una aplicación de este 
conocimiento, necesitó lijarse, en nii

[lunlo del ciclo, que pudiera servir de 
•ase á sus observaciones. Habla oido 

decir Duval que la estrella polar era 
la iinica, que de In parte dcl j l̂obo que 
habitamos, fuese inmóvil, y que su si- 
tuaeion determinaba la üei' iioio árti­
co; pero ¿cuál era el medio «le encon­
trar esta estrella, sin el auxilio de los 
instrumentos de astronomia, y deter­
minar sn iiiraov ilida«l’ llesjnies de mu­
chas indajraeíODos. ovó hablar de una 
atciija que tenía la |if<i|>iedad de dirí- 
girso constantemente hacia los polos 
de la tierra. Felizmente para Duvat, el 
mas viejo de los cnylro ermitaños de 
Santa Ana. tenia una brujida que le 
prestó, V con el sivcorro de esta aguja 
maravillosa, conoció las cuatro partes 
opuestas dcl horizonte, que llaman los 
cuatro punios cardinales, asi como el 
rumbo de los v ienlos. Con lodo, Valen­
tín ignoraba la elevación de la estrella 
|Kilar quetnieria conocer, y h»; aquí el 
primer medio ijue empleó para conse­
guirlo. Escogió en el ciclo niia estrella 
que le pareció de tercer grado, en se­
guida barrenó uua rama Je árbol de un 
grueso mediano, colocándola en direc­
ción á esla estrella, y por último, ra­
ciocinó del siguiente modo:

—Esla estrella es fija ó movible; si 
es fija mi punto de observación lo será 
también, y coDliuuameulcla veré (vor 
el agiigero que acabo de hacer en esla 
rama; si [wr el contrario es movible, 
al instante dejaré de apercibirla, y en 
ese caso dirigiré mis indugaciones por 
otro lado.

Con efecto, hizo loqnchabiapensado, 
pero sin otro éxito que romper su bar­
rena. Pcrnsiii embargoiiosedesesperó 
y hallo nuevo recursos para sn inten­
to. Cogió uua vara de sanco y la abrió 
primeramente en toda su longitud sa­
cando la médula; juntó después las

«los partes con una cuerda delgada y 
sus|»eiHliú la vara nerpendicularmeii- 
te en lo mas alto <le la encina que le 
servia «le observiiloiio, por cuyo me­
dio y con la facilidad de dirigir" y lijar 
este palo hueco, liácia lasriifcrenípses- 
treliasijueiiueria observar, consiguió, 
en iin, el coiiociinienlo de la que bus­
caba. Luego le filé mas fácil eiiconlrar 
la siluacion de las principales conste­
laciones, tirando íinaginariamenlo li­
ncas de una á otra eslvella con presen­
cia del mapa celeste que tenia; so p  
igualmente como comprender la can­
tidad de animales que la imaginación 
de los poetas ha colocailo en el lirma- 
menli).

Cuando hubo conocido bien el mapa 
dcl cielo, quiso aprendercon igii.il p r -  
feocion el de la tierra; jn-ro para sus 
estudios geográficos nojwseia masque 
cinco mapas; hizo los mayores esfuer­
zos paraenleuder cuál poília si'rc! uso 
de los circiilüs trazados sobre el mapa­
mundi; tales como los meridianos, los 
trópicos, etc., é liizii miles de conjeturas 
para adivinarlo que sigiiilicaban los 
trescientas sesenta cuadriulus blancos 
y negros que vela señalados sobre la 
linea del «.>cnador. (■Ulliiuainciite, di­
ce él mismo acusando su ignorancia, 
mnv natural en nuestro concepto, 
creí que dichos cuadrados eran seña­
les de leguas, y sin litubtiar. deduje 
que el globo terrestre tenia trescien­
tas sesenta leguas de circunferencia, 
y V ole á dar parte de este falso desen- 
nrimiento á uno de los ermitaños de 
Santa Ana.i> Este destruyó con sola 
una palabra todos ios cálculos del jo­
ven pastor, diciéndole;

—Por mí parte, puedo decir que he 
recorrido mas de trescientas sesenta 
leguas, y no creo haber dado la v uet- 
la al mundo, sino andado unas cuan­
tas provincias.

Yaieiilin conoció al instante su er­
ror. é indudablemente se hubiera de­
sanimado. sin el dichoso hallazgo qu« 
tuvo pocos dias desjrues.

Como todos los dom inps tenia la 
costumbre de ir á misa á la iglesia de 
las Carmelitas de Liineville, entre 
cierta vez en el jardín del eonv enlo}’

livo 
en e 
ron 
jllSti 
la g( 
Reni

que
tUli

en

rió á un tal Ueniy. encargado dcl cid-
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livo (le las plantas, que estnbn seiilnilo 
•“ii el eslremoile una calle de árboles 
Mil un libro en la mano; este libro era 
jiistanieiite un nndodo para estiiiliar 
la geografía, y Valeiitiii acercándose á 
Ri'my, le dijo:

—Señor; ¿me f|iiisiérais prestar ese 
libro por unos cuantos (lias?

Reniy aí’ceilio á ello de buena vo­
luntad, y el estudioso jó\en se propu­
so copiar el método; perola impacien­
cia de saber lo que contenía, le impe­
lió á recorrerle durante su vuelta a la 
emita, v antes (¡uc llegara, aprendió 
la reducción de ios grados del ecuador 
Con las medidas itinerarias de las di­
ferentes naciones, y to que significa­
ban los cuadrados blancos y negros 
que tanto le habian hecho meditar, 
tiilonces también conoció la iwca es- 
lensioii de nuestro glolw, por la com­
paración que hizo con los vastos abis­
mos del espacio que coiifundian y 
asustaban su imaginación.

.Apasionado |ior la geografía al es- 
Iremo de soñar con ella, y fallando á 
sus principales obligaciones por per­
feccionarse en esta ciencia, resoUió 
encontrar i-ociirsos á pesar de su iiidi- 
leiicia. Declaró la guerra á los anima­
les del bosque, con el objeto de apro­
vechar sus desiwjos para couipar ma­
pas y libros: zorras, lolms, fiiiuas, le 
entregaron sus ^idas y sus pieles, que 
'endiá luego á un peletero de Lune- 
'illc; las liebresy los pájaros coiitri- 
buveron también á su instrucción, con 
la pérdida de su existencia y de su li­
bertad; de suerte que en ikÍcü tiempo 
su nueva industria le produjo la suma 
de ireinlaácuareiila escudos, con f  uva 
siima se fuéá .Nancy para efectuar su 
‘■(impr? de libros, ̂ o  solo dejó alli todo 
''I dinero que llevaba, sino que fué 
deudor de cieuto veinle reales áuu 
aiiligno librero de Naiicy, llamado 
fruain, que sin haberle visto jamás le 
admitió en el número de sus deudores.

—¿Por qué leneis tanta confianza 
*‘11 mi? le preguntó Duval.

—Porque leo eu tu lisonomia y en el 
ardor qu(‘ manifiestas por el estudio, 
que no me engañas, y <|ue lardeó 
'enipraiiü me lias de pagar.

\alenliii le (liólas gracias por el buen

cono(*plo que de élliabiaformado, ase­
gurándole (|ue baria de modo de poder 
juslilicar el liorosco¡«i conque le hon­
raba. Cargado de tan preciosa compra, 
anduvo emeo leguas a pie para llegar 
ciianlo antes á su albergue solitario; 
encerróse en su celda cuyas paredes 
cubrió de mapas, y esta fué su ordina­
ria residencia. Una feliz casualidad 
aumentó el tesoro del estudioso joven: 
habíase encontrado una medalla de oro 
()ue constituía el blasón de una familia 
distinguida de Inglaterra, y habiéndo­
le anunciado, se presentó un inglés 
reclamando el hallazgo y díú á Valentín 
una buena retribución de dinero, el 
cual sirvió para aumentar el número 
de sus libros. Nu obsíante, mientras se 
ocupaba en el estudio, es preciso con­
fesar que su rebaño estaba un tanto 
descuidado, y los ermitaños de Sania 
.Vna tuvieron que amenazarle con que 
le quemarían ios libros. V.alenlin tenia 
un alma ardiente y sensible, y aunque 
se había doblegado á la serv idumbre, 
un a so|)orlar la injuria; de suerte que 
nuestro juveu, cediendo á un movi- 
niicuto de cólera, (¡ue no pretendemos 
disculpar, cogió una badila, puso á un 
ermitaño en la puerta do su celda, 
haciendo otro tanto con los demás que 
acudieron ai ruido. Llega el superior, 
y Duval no consiente en abrir sino des­
pués (lo una capitulación, cuyas con­
diciones eran de que sus libros serian 
respetados, v que se le concederiaii 
dos huras totTos los dias para ocuparlas 
en el estudio,olvidándolo pasado. Con 
estas condiciones se obligó á servir en 
la ermita |X)r espacio de diez años, ga­
nando su manubuicion y su v estido.

El bosque donde Yalentm hacia pacer 
á las vacas, ora su gabinete deesludio, 
y como siempre estaba rodeado de sus 
cartas geográficas, uii descoiiiKndo que 
le vio ciertodia, le prcgimló loque 
hacia.

—Estudio la geografía, señor,
—¿V (|ué buscas en este momento? 

continuo el desconocido mirándole con 
particular aleucion.

—Busco el camino de Quebee, para 
ir á continuar mis estudios á la univer­
sidad (le esta ciudad, que se-que es 
muy escolerite.
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MUSEO DE LOS MÍÍUS.

—Es\enlii(l. Uijo el iiiterroganle; 
pero creo t]m‘ hay universiilades que 
serán mejor para íi, y yo mismo puedo 
iorticarlc una.

Toda\ia cslaba hablando el desco­
nocido, cuando se viú de pronto ro­
deado de una lucida comitiva que le 
daba el tratamiento de monseñor y 
alteza; con efecto, el que habla tenido 
esta conversación con Valentín e ra d  
duque de Lorena. Estele propuso en­
trar en d  colegio de los jesuítas de 
de Pont-a-ífoussan, que entonces es­
taba muy en boga. .Admitió; los pro­
gresos dé Valculin fueron tan rápidos.

que á los dos años 5 a babia terminado 
sus estudios, y entonces el duque I.eo- 
jKtldo de Loreña, su protector, le hizo 
emprender muchos viages. entro otros 
el de París. A su vuelta fiié nombrado 
bibliotecario del principe y profesor de 
historia natural eu la academia de 
Luneville, cuvo empleo v lasleccioues 
particulares que daba alosm as ricos 
ingleses, pailieidarmeiile al famoso 
lord Chatam. le proporcionaron los 
mediosde poder edificar la nueva er­
mita de Santa Ana, donde había pasa­
do pobremente gran parle de su ju­
ventud. Cuando el duque de Lorena

volvió definitivamente á Francia, Va- ] 
lentin pasó a Florencia, donde residió' 
diez anos; mas tarde le llamó á Viena  ̂
el emperador de Austria Francisco 1,1 
quien le encargó la formación de un i 
pbinele de antigüedades, y le nombró' 
bihliolecario. En el lugar de la cabaña 
donde había nacido, mando edificar 
una casa sólida y cómoda, que dio 
después al gobierno para establecer 
una escuela, ttespondia frecuentemen­
te a las preguntas que le hacían:

—Vo no sé nada.
Uno le dijo un dia:
—E! empi-rador os paga, porque sv  

beis mucho.
—Si nie pagara por lo que ignoro, 

respondió Duval, los tesoros del impe­
rio DO bastarían.

ValentinJanicray Duval vivió échen­
la años, respetado de todos, y murió 
en Viena, en Austria, el año de 17"i, 
y sus obras se han publicado en dos 
lomos baslanle abultados.
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C I E M O S  P \ I U  LOS M \ 0 S .

■a-

TARTA DIRIGIRA A l \  M\0.
Una mano poderosa y terrible es la 

que ha escrito la caria infantil que 
vamos á leer; una mano que ha sido el 
instrumento de unagrande revolución, 
l-a costumbre que tenemos de repre- 
senlarnus bajo un aspecto grave é im­
ponente á los hombres que han hecho 
un grande papel en ia escena del mun­
do, contribuye á que se encuentre 
siempre interés, y sorprendan los sen­
timientos mas familiares y los mas sen­
cillos de nuestra naturaleza; este con­
traste nos seduce, y creemos que mas 
de un padre y de una madre sonreirá 
dulcemente levendo esta carta de Mar­
tin Lutero á sü hijo Juan Lulero.

vLa gracia y la paz de Jesucristo 
descienda sobre mi muy querido hijo! 
He sabido con gusto qué estudias mii- 
^ o y q u e  ruegas al Señor. ¡Valor! 
nijo iBío, continúa, y cuando yo vuelva 
ú verte le Uevaré un juguete de re­
salo.

■Tengo noticias de un bonito jardín 
doude van muchos niños, y donde co- 
Hen de los árboles hermosas manzanas, 
Wras, cerezas y otras frutas delicadas 
*1 paladar; donde cantan, brincan y 
están muy contentos; donde también 
Henen bonitos caballos con bridas de 

y sillas de plata. Cuando pregunté 
*l dueño del jardín: d¿Qué niños son 
*stos?» me ha respondido; «Estos son 
®cos niños que ruegan á Dios, que es­
tudian y son muy piadosos.»

"Entonces ledijeyo; «Queridoseñor; 
también tengo un hijo que se llama 

■•“an Lutero. ¿Pudiera venirél también 
“ este jardín para comer esta.® hermo- 

manzana.®, estas sahro=isimas pe­

ras. y para montarse en estos bonitos 
caballos, y para jugar con estos niños 
laii buenos y aplicados?» Entonces el 
dueño del jardín me contestó; «Si 1« 
gusta estudiar y rogar á Dios, y es 
¡liadoso, puede venir á este jardin 
cuando quiera; Felipe y Santiago pue­
den venir igualmente; y si llegan a ser 
semejantes á estos peqúeniielos, ten­
drán como los demas, silbatos, timba­
les, laudes y harpas; podrán cantar en 
coro, bailar en rueda y aprenderán á 
tirar la ballesta.»

«Seguidamente me mostró enelm is- 
mo jardin una deliciosa glorieta ro­
deada de olorosas flores, donde se tmi- 
la, y donde por todas partes se velan 
colgadas trompetas de oro. tambores 
muy preciosos y ballestas de plata.

•Pero era muy temprano; aqueUos 
niños no se habían desayunado todavía 
y me fné imposible verlos bailar. Sin 
embargo, antes de ausentarme dije, al 
dueño del jardin; «Querido señor, en 
esle mismo instante voy á escribir á 
mí niño, que como ya he dicho, se lla­
ma Juan, y á referirle cuanto he pre­
senciado, a fln de que ruegue á Dios 
con mucho fervor y que estudie mu­
cho, y que sea piadoso, para que pue­
da como estos otros niños, gozar de 
las delicias de este florido y ameno 
jardin.... Pero tiene mi hijo una buena 
tia que se llama Magdalena; ¿podrá 
venircon Juan esta respetable señora?» 
Entonces el dueño del jardin me res­
pondió; «Si señor, puede venir en su 
compaña esa respetable señora: id y 
escribidle con la confianza de ello.»

«Ya lo bas oído, qiieridísimo Juan, 
apreade á rogar ó Dios con mucho 
fervor, y di también á Felipe y á San­
tiago que rueguen á la par luya, y 
juntos vendréis á este enraiit.nctó jar- 
din.
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«60 MüSKO DE I.OSNlSOS.

-Sol»rc lodo, lerecomiondoque tin­
gas oonfiaiiza y ames á Dios Toilopo- 
(Jeroso.... Dj á tii tia Margarita une la 
quiero mueho.... Dale un abrazo muy 
apretado en nombre mío.

>'Tu afectuoso padre que le ama muv 
de veras

Martin LcrE*o.'i 
En el añodc 1531.

% \ K C B O T A H  U I Ü 1 T O R I C A 8 .

Sitiaba Conrado l l i  en lliO  la ciu­
dad de Wenioberg, animado del ma- 
Aor enojo contra el diiqiie Guelffo de 
'Virtemberp, que la defeodiacon «As- 
tinacion. Reducidos por último los si­
tiados al pslremo conílido, tuvieron 
«luft capitular con el irritado empera­
dor, que les coneediii por única gracia 
el permiso de hacer salir en libertad á 
las señoras, lleuindose loquepndieraii 
cardar sobre sus hombros.

i' irniada la capiluladuu, la espesa de 
Guelffo. y i  imitación suya todas las 
damas de W'euioberg toman en brazos 
a sus esposos, á pesar de la resistencia 
que ponen ellos mismos, y superando 
su debilidail con el mas heroico es­
fuerzo, pasan delante de los vencedo­
res orgullosas con suspreciosas cargas.

Conrado, profiimlanienlc conmoví-  ̂
slo. las tributólos mas ardientes elo­
gios. iierdonando i-nn gericrosiilad á  los 
vencidos.

Esta noble y patética acción de ter­
nura conyugal, se rcinlióen Flandes 
en tiempo de Carlos V, y se celebró 
largo tiempo anualmente con repique 
general de campanas, y una solemne 
fiesta que llamaban La velada de lai 
damas.

M A X I N . t S  D K I . T A L M I D

La c^umnia une á tres hombres; al 
calumniado, al calumniador y al que la 
escucha.

Tna mala inclinación es primero un 
pasatiempo, después un huéspeil, y al 
nn el dueño.

Quien aprende para no enseñar es 
semejante al mirlo en el desierto: 
nadie goza de él.

l'n  mirto entre iicñascos, siempre es 
un niirlo.

No estés nunca entre los persegui­
dores, asóciate mejor con los perse­
guidos.

Tu amigo ha muerto, créelo; tu 
amigo ha llegado á ser rico.no lo creas.

NT el ojo de una aguja es pequeño 
liara dos amigos; para dos enemigos 
la Ostensión del mundo no basta.

Quien posee el dinero robado, sin 
saber á quien le debe, que le destine 
al público.

La ciencia sin riquezas es como un 
pie sin zapato, y la riqueza sin sabi­
duría. es como un zapato sin pie.
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